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ACTO PRIMERO

Sala modestamente amueblada. Puerta de entrada en el fondo, dos en

el lateral derecha y tres en el lateral izquierda. A cada lado de la

puerta del fondo hay un gran retrato: el de don Celestino Hueso,

á la derecha, y á la izquierda el de una señora cualquiera. En el

ángulo del foro izquierda hay un chubesqui sin tubo, y en el techo

un gran boquete redondo, donde debe enchufar la tubería que

falta. Es un buen día de primavera. La acción en Madrid. Época

actual.

(Se levanta el telón y están en escena MARGARITA,
LEÓN y JUANA doméstica de la casa. Juana, subida

en una silla, se dispone á descolgar el retrato de la

señora y á sustituirlo por otro gran retrato que tiene

en la mane y que pertenece á doña Rosá Pierna, heroí-

na de esta comedia. Hay que advertir que Margarita,

joven de veinte años, es linda, lindísima, pero más

tonta que Lepe; que León, muchacho como de veinti-

cinco Abriles, ostenta cierto empaque de artista, y que

Juana, la doméstica, es andaluza cerril y habla tan su*

mámente deprisa, que cuesta Dios y ayuda enterarse

de lo que dice.)

(por el retrato.) Bueno, en fin, ¿qué hago? Lo
cuelgo ó no; lo cuelgo ó ñor*

¿Bh?
¡Jesús, hija, qué manera de hablar! ¿Qué
dices?

¿Que si lo cuelgo ó no?
¡No!

672054

Juana

León
Marg.

Juana
Marg.



León Sí, Margarita, hay que obedecer á papá.

Marg. " ¡Papá!... ¡Bueno está papá! (juana descuelga el

retrato que había, y pone el nuevo en su lugar. Luego

hace mutis por la segunda puerta de la derecha, deja

dentro el retrato descolgado, vuelve á salir, atraviesa

la escena y hace mutis por la primera puerta de la

izquierda.)

León ¡Qué disparate!... ¡A sus años!... (contemplando

el retrato.) ¡Con esa esfinge!... ¡Y mandarnos
el retratito por delante!

Marg. ¡Ea! Pues no. No me resigno, León.
León ¿Pero, qué podemos hacer nosotros, cria-

tura?

Marg. Algo, no sé; pero yo no me resigno. ¿Por qué
no consultamos el caso con don Poli?

León Tienes razón. Voy á llamarle. (Daudo voces y

mirando al techo.) ¡Don Poli!... ¡Don Poli!

Marg. (ídem.) ¡Don Poli!

León Calla: me parece que ha contestado.

Marg. No.

León Pues en su casa está. (Llamando.) ¡Don Poli!

Poli (Asomando la cabeza por el boquete del techo.) ¿Qué
hay? Hace media hora que estoy contestan-

do. ¿Qué ocurre? ¿Qué pasa? ¿Qué sucede,

porras?

Marg. ¡Ah! ¿Está usted ahí?

Poli ¿No lo estás viendo, jinojo?

León Buenos días, don Poli.

Poli Buenos días.

León ¿Cómo está usted?

Poli (Rizando el rizo y muyincomodado.) ¡Porras! ¿CÓEÜO
quieres que esté? ¡Molestísimo!

León Dispénseme usted, don Poli, pero tenemos
necesidad de hacerle una consulta.

Poli Pues abrevie, pollo, porque se me está bajan-

do la sangre á la cabeza.

León Entonces mejor será que tenga usted la

bondad de pasar.

Poli No seas tonto, joven; ¿no ves que no quepo?

León Digo bajar y entrar en esta casa.

Poli Voy en Seguida. (Desaparece.)

Marg. Me parece que está de mal humor, León.

León ¿Y cuándo no? ¿Lo has visto tú reir alguna

vez? Yo escribo tragedias, pero él parece que
las está representando constantemente. Has-

ta cuando cobra su enorme renta, coge los



billetes con las manos crispadas y con un
gesto digno de Zaconi. Es un tipo notable.

Marg. ¡Mira que dice disparates cuando habla!

León En eso carece de rival. Parece imposible que
un hombre tan analfabeto haya logrado re

unir una fortuna tan considerable.

Jliana (Por la izquierda y hablando más de prisa que nunca.)

Ya están preparadas las habitaciones, seño-

ritos.

Wlarg. ¿Qué dices?

Juana (como antes.) Que ya están las habitaciones

preparadas, señoritos.

León ¿Quieres hacernos el obsequio de hablar más
despacio?

Juana Sí, señorito. (Muy despacio.) Que a-ca-bo de
(como un tiro.) arreglar las tres habitaciones,

señoritos.

Marg. Bueno, bien, márchate.
Juana Una pregunta.

Marg. Di.

Juana (Muy deprisa.) ¿Van á estar mucho tiempo en
casa esos señoritos que vienen?

Marg. ¿Qué?
Juana Que si van á estar mucho tiempo esos seño-

ritos que vienen.

Marg. Sí, mucho tiempo; toda la vida.

León ¿Por qué?

Juana Porque serví á tres, no es serví á siete.

Marg. ¡Clarol

Juana Y yo no me quedo con treinta reales.

Marg. ¿Qué?
Juana Que vayan buscando, porque me voy. (Muy

despacio.) Que me voy si no me dan tres du-
ros.

León Qué claro te ha salido eso. (suena el timbre.)

Juana Las cuentas claras.

Marg. Bueno, ya discutiremos ese punto. Abre la

puerta.

Juana (Haciendo mutis por la puerta del foro.) ¡Sí, Seño-
rita!

León Ya ves: primera complicación; y tiene razón
la muchacha.
(En la puerta del foro aparece la trágica figura de DON
POLI. Este don Poli de nuestras culpas, es un buen

señor, como de cincuenta años, con cara de juez, gesto

de verdugo y mirada de antropófago. Acciona siempré
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en melodrama. Gasta un bigote con las guías hacia

abajo y se peina con los pelos en punta. Como baja de
su casa, se presenta en zapatillas.)

Poli Buenos días. Ante todo, (a León.) ¿No se
tratará de ningún sablazo, eh?

León No, señor; pierda usted cuidado.

Poli Ni de la lectura de ninguna de tus tragedias.

León Nada de eso.

Poli Tampoco se tratará de ningún concierto

wagneriano, ¿eh? A mí Parsifales no.

Marg. (suspirándolo.) No, don Poli; desgraciadamen^
te no estamos para músicas.

León Pase usted, don Poli.

Poli Hechas las anteriores observaciones, paso.

(Entra.) Vanaos á ver qué gaita se os ha roto.

León (Dándole una carta.) Tome USted.

Poli (Escamado.) ¿Qué es esto?

León Una carta de papá. Ya sabe usted que mar-
chó á Barcelona...

Poli ¡He dicho que sablazos no!

León No, don Poli; no es un sablazo; es algo máfi

fuerte, más duro.

Marg. Es una tragedia.

Poli (Disponiéndose a marchar.) Hasta luego.

León (Deteniéndole.) Por los clavos de Cristo, don
Poli: lea usted. Necesitamos su consejo.

Poli ¿Kh?... ¿A ver? (Toma la carta y lee.) «Barcelo-

na, tantos de tantos, etc. Queridísimos hijos

de mi vida. Cien veces he comenzado á es-

cribir esta carta, y noventa y nueve veces la

he roto: no me salía el exordio. Pues bien,

prescindo del exordio. Me he casado.» (Tem-

bloroso, dejando de leer, estrujando el papel.) ¿Eh?
¿Qué dice este papel? ¿Qué dice este melón?
¿Leo yo mal? ¡Por fuerza! A ver, F,eón, lee.

(Le presenta la carta.)

León «¡Me he casado!»

Poli (Dirigiéndose al retrato que pende de la pared del fon-

do.) ¡Idiota!... ¡¡Idiota!! A ver, hazme el favor

de descolgar á tu padre, que quiero llamar-

le idiota más cerca. ¡Primo!... ¡¡Imbécil!! De
manera que le consigo un destinejo; y en
cuanto se ve con cuatro miserables perras

gruesas, se casa... ¡Quiá, hombre, quiá!

León Siga usted, don Poli.

Poli (Leyendo.) «Hijos míos, corazones míos, peda-
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ZOS de mis entrañas...» (Dejando de leer.) ¡Todo
esto es coba; indigna coba! (Leyendo.) «Tenéis
una nueva madre, cariñosa.» [¡Celestino Hue-
so, eres una nutrial! (ai retrato.)

Marg. ¿Qué le parece á usted?

Poli Un crimen. Alai hizo en casarse- la primera
vez, y la prueba está en vosotros, ¡par de
bestias! pero olvidar la promesa que me hizo

la noche que murió la pobre Leona, vuestra
madre... ¡es abyecto, impunible!... «¡Poli!

—

me dijo—¡no volveré á casarme! Una y no
más, como hizo Santo Tomás!»

Marg. Santo Tomás no se casó, don Poli.

Poli Me alegro por él. Ya me extrañaba á mí que
el sabio que escribió la Santa Biblia ..

Marg. Tampoco escribió la Biblia, don Poli.

Poli (colérico.) ¡Me da lo mismo, niña! Y tienes tú
muy pocos años para corregirme á mí, ¡á mí!

León Dispénsela usted, don Poli.

Poli Aquella noche, noche triste, no ha debido
olvidarla vuestro padre jamás. ¡Qué cuadro
aquel! ¡El cúmulo, elcafatalco,el íerretro, los

seis blandones encendidos!... ¡Qué película!

León ¡Pobre mamá!
Marg. ¡Ay, mamá!
Poli ¡Qué noche aquella! (Mirando ai cuadro.) ¡Y este

reinoceronte!... No, si á mí no debía extra-

ñarme esta fechoría. Si él no hacía más que
decirme que la viudez era muy triste; que á
todas horas sentía la neuralgia del bien per-

dido.

Marg. Nostalgia.

Poli ¿Eh?
León Nada, lea usted, lea usted, don Poli.

Poli «Tenéis una nueva madre, una madre tierna

y otras tres queridas hermanas...» ¡Porras!

León ¿Eh?
Poli (Uando la carta á León.) Toina: he roto toda

clase de relaciones con vosotros. Que enchu-
fen mañana la estufa y que tapen esa orifi-

cación. Hemos terminado. Buenos días.

Marg. ¡Don Poli!

León ¡Pero don Poli!

Poli Es mi última palabra. ¡Que enchufen!
León ¡Pero, si todavía no ha leído usted lo peor!

Poli Pero, ¿qué es lo peor?
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León Que vienen hoy.

Poli ¿Que vienen hoy?... ¡A esta casa! ¡Oh! Esto
es ya pelar con el cero. ¡Cuatro bocas más!...

¡No, esto no puede quedar así!... (Leyendo.)

«Vuestra madre, á la que, cuando recibáis

esta, estaréis próximos á abrazar, pues llega-

remos en el mixto, se llama doña Rosa
Pierna.» (Resueltamente.) ¡Me quedo!

León ¿Eh?
Poli ¡Me quedo! Yo sabré hacer lo que cumple á

un amigo, (ai retrato.) ¡Primo! ¡La que te es-

pera!... Para completar la familia te hace
falta uua suegra. Pues, bien, ya la tienes...

¡¡Yo!!... ¡¡Mírame!!... ¡¡Yo!!...

SVSarg. (Por el retrato de doña Rosa.) Vea Usted la que
viene á usurpar el lugar de mi madre.

Poli ¿Esa? ¿Pero, ya está ahí? ¿Y yo no le he di-

cho nada? (Encarándose con el retrato.) ¡Señora!

Conque Pierna, ¿eh?... Pues, bien: ¡pata! (sue.

na un timbre.
)
¿Han llamado?

Marg. Sí.

Poli (consultando el reloj.) No pueden ser ellos, ni

las hermanitas, porque no es la hora del

mixto.

León No; si las queridísimas hermanas no vienen
de Barcelona; están en Madrid, en casa de
una tía. No hacen más que cambiar de do-

micilo.

Poli Muy cómodo. ¿Y tienen ya ^preparadas sus

habitaciones?

Marg. Sí; les hemos dejado esa ala. No queremos
trato ni roce.

Juana (por ia puerta del fondo.) ¡Señoritos! Tres seño-

ritas que preguntan por los señoritos; tres

señoritas...

León ¿Eh?
Po i ¿Qué dice esa chicharra?

Juana ¡Tres señorita?, tres señoritas, tres señoritas!

Marg. ¡Ellas! ¡No quiero verlas!

León ¡Ni yol

Poli ¡Bvos! yo me encargo de recibirlas.

León Gracias, don Poli.

Marg. Vamos.
León VamOS. (Hacen mutis por la derecha.)

Poli (A Juana.) Que pasen. (Vase Juana por el fondo.)

¡He de hacerles la vida imposible! (Mirando á
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los retratos del fondo y levantando amenazador ambos»

puños como si fuese á abrazar á alguien.) |Ah!...

¡Aaaaaaaaah!... (En este momento enttan en escena»

por la puerta del fondo NIEVES, OLIVA y TINA, Ios-

tres pimpollos de doña Rosa.)

NeSVGS (Con cierta cortedad y despego.) ¡Papá!

Poli |Un cuernol

Nieves ¿Eh?
Poli No soy el papá; soy la abuela de ustedes-

Nieves ¿Cómo?
Poli Ya lo verán. Pero, pasen, pasen. (Entran.)

Nieves De iu añera que. . (con ironía.) papá y mamá
¿no han llegado todavía?

Poli No, señora; pero aquí estoy yo para hacer
á ustedes los honores; soy un amigo de la

* casa, un hombre sesudo que no está loco

COmO ese idiota. (Por el retrato.)

Nieves ¿Quién es? (Mirando el retrato.)

Poli ¡Ah! ¿Pero no le conocen ustedes? Pues ten-

go el gusto de presentarles de medio cuerpo
á vuestro novísimo padre don Celestino

Hueso.
Oliva |Uy, qué feo!

Tina ¡Qué tipol

Nieves (Severamente.) jNiñas!...

Poli Déjelas usted, porras; si dicen la verdad. ¿Es-

acaso alguna Venus del Nilo ese regenerado,.

efe imbécil? (Encarándose con el retrato.) ¡Imbé-
cil! ¡Mira, hombre, mira lo que se te entra

por las puertas! ¡Mira qué tres calamidades!

Nieves Es usted muy amable.
Poli (Por el retrato de doña Rosa.) Supongo que á

esa... señora no tendré que presentarla, ¿eh?

Nieves Nos la sabemos de memoria.
Poli Y me figuro que sabrán ustedes que cuen-

tan con dos hermanos más.
Nieves Sí, señor; mamá nos lo dice en su carta.

Aquí está. (Leyendo.) «Queridísimas hijas de
mi vida.»

Poli ¡Coba!

Nieves (Leyendo.) «Cien veces he comenzado á escri-

bir esta carta, y noventa y nueve-..»

Poli Basta, joven; como la otra. El estilo me ea

proverbial. Todo eso es coba, indigna coba.

Nieves (Estrujando la carta.) Sí, Señor; pero le juro
que no ha de valerle.
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POÜ (Complacido.) ¡Holal

Nieves ¡No necesitamos padrastro!

Poli Muy bien. Así me gusta.

Nieves Sabemos hacer labores; sabemos trabajar, y
para ganamos la vida con nuestras manos...
no necesitamos padrastro.

Tina ¡Eso! ¡Vámonos de aquí!

Oliva Sí; es lo mejor.

Poli Poco á poco, niñas. ¿Qué es eso de marchar-
se? De ninguna manera. Esta casa es la casa
de vuestra madre; tenéis á ella perfecto de-
recho. ¡Marcharse!... ¡Estaría bueno! [Quiá!
(Suena un timbre.) ¡Ya!

Nieves ¿Eh?
Poli Ahí deben estar ya, vuestra madre y vues-

tro...

Nieves No; no pronuncie usted ese nombre, caba-
llero. Ese señor no es nuestro padre.

Oliva ¿Cuáles son nuestras habitaciones?

Poli Aquellas.

Oliva Vamos; no quiero verle.

Poli Sin embargo... (Quedan las tres con las manos en

los picaportes.) (¡Hay que exacerbarlas!) Sin
embargo, es vuestro padre.

Nieves No; nuestro padre, no.

PoJi Sí; la verdad, es evidente; ahora, el que im-
pondrá eu voluntad, es éste.

Las tres ¡No!

Poli Sí, su voluntad. Para el otro, para el que
murió, sólo tendrán ustedes un recuerdo, y
ya que está en el cielo, santificado sea su

nombre, pero hágase la voluntad...

Nieves ¡No! ¡El padre nuestro, no! (Hacen mutis las tres

á un mismo tiempo.)

Poli (Muy satisfecho.) ¡Eso! ¡Así! Enemigos encar-

nizados. Bueno; todo hombre que se casa es

un despreciable molusco, pero el que fe casa

dos veces, el que vuelve á casarse después
de haber probado las delicias de la viudez...

ese carece de calificativos dentro del reino

animal. (Encarándose con el retrato) ¡Animal!

(Escuchando.) Si es él, tarda en entrar. Sabrá

que estoy aquí, y temblará ante la idea de
encontrarse conmigo. Hace bien en temblar,

porque voy á decirle. . (conteniéndose ) No;

Folicarpo, estás en su casa, y no debes.,. Es
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decir, la casa es mía, y él vive este cuarto

gratuitamente... Le esperaré.,, así, con un
gesto activo, displicie?ite, sin mirarle tan si-

quiera, y le haré una ligera reconvención.

Sí. (Oyense pasos.) ¡Ya! (Se coloca de espaldas a la

puerta, apoyado en cualquier mueble, y adopta la más

trágica de todas las posturas. Por la puerta del foro en-

tra JUANA seguida de DOMINGO, mozo de cuerda, que

trae á cuestas un enorme baúl.) ¡idiota! ¡Imbécill

Juana ¡Ay!

Oom. ¿Eh?
Poli (sin mirarlos.) ¿Qué carga te has echado sobre

las costillas?

Oom. Lo que mi han dao, señor; y no creo que
sea pa insultar.

Poli ¿Eh? ¡AhIPero...

Oom. ¿Qué?
Poli No, nada; creí que... Dispense... (a Juana.)

Cuando venga don Celestino, dígale que
suba á verme.

Juana Sí, señor.

Poli , Que suba en seguida.

Juana Está muy bien. (A Domingo, indicando la tercera

puerta de la izquierda.) Por ahí... (Domingo hace

mutis.)

Poli (Desde la puerta del fondo.) ¡Ah! Oiga.

Juana Mande usté.

Poli Si don Celestino le pregunta, como otras

veces, qué cara tenía yo...

Juana Sí, señor.

Poli Dígale que cara de fiesta, vamos, de Pas-

cua, de...

Juana De torta, como dicen en mi pueblo.

Poli ¿Eh? ¿Qué?
Juana De torta, de torta, de torta.

Poli (Haciendo mutis.) ¡Cerril y estúpida! Al fin y al

cabo, del sexo femenino, (vase.)

Oom. (por donde se fué, sale sin el baúl y protestando.)

¡Rediez, qué parroquia! ¡Una peseta!

Juana (Indicándole la puerta del fondo.) Por aquí. (Do-

mingo hace mutis, murmurando seguido de Juana
)

(Queda un instante la escena sola. Con todo género de

precauciones sale MARGARITA, conduciendo el retra-

to de su madre; rápidamente descuelga el doña Rosa

y coloca el otro en su lugar.)

IVSarg. (Contemplando satisfecha su obra.) ¡Esta es mi má-
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dre! (Vase llevando el retrato de doña Rosa. Suena

un timbre.)

(Queda otro instante la escena sola, y NIEVES, que

conduce un retrato grande de un señor feo y bigotu-

do, entra en escena y hace el mismo juego, es decir,

descuelga el retrato de don Celestino y lo sustituye

por el que trae.)

Nieves (Contemplando igualmente su obra.) ¡Este es mi
padre! (Se va llevándose el retrato de don Celes-

tino.)

Cel. (Dentro.) ¡León! ¡Margarita! (a grandes voces )

LeÓII (Abriendo la puerta de su cuarto y asomando la ca-

beza
)
¿Es papá?

Marg. (ídem.) ¿Papá?
Rosa (centro, á voces también.) ¡Tina! ¡Nieves! ¡Oliva!

Nieves (Abriendo la puerta de su cuarto y asomando la ca-

beza.) ¿Es mamá?
Oliva (ídem.) ¿Mamá?
Tina (ídem.) ¿Mamá?

(León y Margarita que miran al fondo dirigen al fren

te sus miradas y ven á Nieves, Oliva y Tina, al mismo
tiempo que éstas, que también miraban á la puerta del

fondo, ven á León y Margarita, coincidiendo justa-

mente con el momento en que muy agarraditos y me-

losos se presentan en la puerta del foro DOÑA ROSA
y DON CELESTINO.)

LeÓn I (a1 ver á sus hermanastras y cerrando rápidamente su

Marg.
(

puerta.) ¡Ah!

Nieves
f

Oliva > (Lo mismo al mismo tiempo.) ¡Ayi

Tina
\

Cel. (Boquiabierto.) ¡Bonito recibimiento! (Doña Rosa

ríe á carcajadas.) No, Rosa, no rías. Tu risa, en
este instante, no me suena, como en otras

ocasiones, á cascabel alegre, sino á triste es-

quila.

Rosa ¡Bahl

Cel. No es posible reir cuando se le cierran á uno
todas las puertas.

(Bueno: este don Celestino es una especie de don Qui-

jote de la Mancha, sin perilla; y doña Rosa es una

simpática señora más viva que un cohete. De edad,

allá se andan; ambos están en los comienzos de la ter-

cera juventud. I Ahí Los dos usan quevedos y entran

con ellos puestos.)

Rosa Esperaba esto, Celestino.
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Cel. / Yo »o, te lo confieso. He sentido en mi es-

palda la daga fría de la desilusión.

Rosa Eres un niño, Hueso.

Cel. (suspirando con tristeza.) Sí, Rosa, tienes razón;

soy un niño. Mi corazón es de cera, y el

más ligero golpe marca en él una huella de
dolor.

Rosa Cálmate; siéntate aquí; no sufras. Se trata

de cinco ovejas descarriadas; ya sabrá jun-
tarlas la voz del pastor.

Cel. ¡Qué buena eres, Rosa!

Rosa Por lo pronto, nosotros nos queremos, ¿ver-

dad?...

Cel. (con ímpetu juvenil.) El segundo amor es el

verdadero, no lo dudes.

Rosa ¡Celeste!

Cel. (Almibarado.) ¡Nenal

Rosa (con cierto rubor.) ¿Te acuerdas de la primera
vez que tus quevedos chocaron con los

míos?

Cel. Y recuerdo también la promesa que te hice

al asomarme á los cristales de tus ojos.

¡Constituiremos una nueva familia!

ROSa (Muy colorada.) ¡Hueso!

Cel. ' Y la constituiremos, sí.

Rosa ¡Por Dios!

Cel. En medio de la guerra civil que se nos ave-

cina, tú, toda luz, alumbrarás constante-

mente mi dicha.

Rosa ¡¡Celes!!

Cel. Y no te importe que nuevos frutos del cielo

vengan á aumentar la discordia; yo sabré
imponerme, y haré que mis hijos y tus hi-

jos respeten á nuestros hijos.

Rosa ¡Qué bueno eres, Celeste!

Cel. Escucha: ¿qué haríamos ahora para reunir

las proles?

Rosa (En secreto.) ¿Qué dinero nos queda?
Cel. (ídem.) Unas seiscientas pesetas.

ROSa (En voz baja, disimuladamente ) Pues déjame á

mí. Escuchan detrás de las puertas, nos mi-
ran, nos observan... sepárate de mí.

Cel. (obedece. En voz muy baja.) ¿Qué piensas hacer?

Rosa (Por señas-.) Silencio.

Cel. (Como antes.) ¿Qué dices?

Rosa (Por señas.) Calla y siéntate.

2
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Cel. (sentándose en una butaca.) (¡Bueno!) (Por señas.)

¿Y ahora?

Rosa (Por señas.) Repantígate, fuma, ponte las ma-
nos en las sisas del chaleco. . (Don Celestino va

haciendo cuanto le indica su mujer. Por señas.) ¡Son-

ríete!

Cel. (Que no la comprende.) ¿Eh?
Rosa Digo que te sonrías de los peces de colores.

(Por señas.) Espera; Verás ahora. (Se sienta, cara

al espectador, ante una mesa en la que hay un apara-

to telefónico y llama
)

Cel. (Contemplándola embobado.) (¡Es Una hurí!) (Sue-

na el timbre del teléfono.) (¡Lo que Va á gozar

Poli cuando la conozca!)

ROSa (Muy bajito, respondiendo.) No... nada... ¿Eh?...

Nada. Ha sido una equivocación. Sí, señori-

ta. Nada... (Enfadada.) ¡Nada!... Sí... Usted dis-

pense. (Don Celestino, asombrado, la sigue con el

gesto. Doña Rosa, tomando el auricular, dice tras una

breve pausa en voz muy alta.) ¿Eh? Han llamado
al teléfono, ¿verdad, Celeste? ¿Quién será?

Cel. (inocentemente.) Si eS que...

ROSa (En voz baja.) ¡Calla, melón! (Muy tranquila al

aparato, simulando hablar con alguien.) ¿Eh? ¿De-

cía usted? ¿Quién? ¡Ah, sí, aquí es! Está us-

ted hablando con ella, (a su marido.) Es An-
gela María.

Cel. ¿Eh?
Rosa Angela María, hombre. ;Angela María! (i.e

dice por señas que no meta la pata.)

Cel. ¡Ah! sí... Angela María.

Rosa (ai aparato.) Sin novedad, marquesa... ¡Muy
amable!... Encantada. ¿Recibió usted nues-

tras quinientas pesetas para el desayuno
escolar?,. (Sale MARGARITA de su cuarto atraída

por lo que dice doña Rosa.) Sí; quiero contribuir

con quinientas pesetas todos los meses.

(Margarita disimula hojeando unos papeles de mú-

sica.)

Nieves \

Oliva
[
(Saliendo de sus cuartos.) (¿Qué?)

Tina )

Cel. Tiene una imaginación juliovernesca.

Rosa (ai teléfono.) Sí... sí... ya... ya van saliendo.,.
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es natural... Iremos, iremos al té... y llevaré

á todos... si es que están ya equipados. Sí...

Los cinco... ahora son cinco hijos... Sí... ma-
dame Petronile, Serrano, 58. Taillor peur
dames. Robes.

Nieves (¿Eh?)

Dliva (¿Oyes?)

Tina (¡Calla!)

Cel. Tengo una mujer de talento y bilingüe.

l?OSa (Al teléfono. Sin hablar hace gestos espantosos. Algo

le dicen por teléfono. Aparte.) ¡Se ha puesto á es-

cuchar la telefonistal... ¿Qué?.. (¡Pero ¡qué

dice esta mujer!) (Muy melosa.) ¡Por Dios!...

(¡Estúpida!) (Melosa y sudando tüita.) ¿Y á UBted

qué le importa? ¡Que á usted quién la me-
te!... (Abriendo mucho los ojos.) ¿Eh?. . (¡¡Qué

barbaridad!!... ¡¡Qué soez!!.,.) (Melosísima.) ¡Su

madre!... Sí... su señora madre de usted.

Marquesa... ¿Qué?¿Nuestra platea del Real?...

Sí; el número ocho.

León (a Margarita.) Esta señora debe ser riquísima.

Marg. ¡Tiene platea en el Real!

Nieves (a oliva.) Papá debe ser algo gordo; aquí hay
dinero.

Ce!. (Que muy satisfecho ha ido viendo salir á sus hijos.)

(¡Ya están todos!)

Oliva (a Nieves y Tina.) Me parece que hémos meti-

do la pata: hay que saludarles.

León (a Margarita.) ¡Y no los hemos saludado si-

quiera!

ROSa (Al teléfono. Los hermanastros bajan y alzan la vista

alternativamente, coincidiendo las miradas de unos

con las de los otros. Es un momento de mímica enco-

mendado á la gracia exquisita de los artistas.) ¡Ah!

Marquesa... un favor. ¿Quiere usted man-
darnos su auto?... Sí... hasta que llegue

el nuestro... Ya lo hemos encargado á Pa-
rís... Un H. O. 2. H. P. M. 1.571... Cuestión
de tres días.

Marg. (¡Auto!)

i-eón (¡Automóvil!)

Nieves (¡Tienen automóvil!)

Tina (a sus hermanas.) ¡Tú! ¡Que nos saludan!...

(Margarita y León bajan sonrientes la cabeza á Nie

ves, Oliva y Tina, y estas tres les doblan la cabeza y

medio cuerpo.)
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Rosa (ai teléfono.) Adiós... adiós: muy amable...

muy amable... encantada., encantada...

AdiÓS. (Deja el teléfono y dirige su mirada á los hi-

jos. Todos tienen un momento de indecisión, pero por

fin Margarita se decide á coger un porta retratos de

sobre el piano, echarle vaho v limpiarle con un pa-

ñuelo; I eón se quita una manchita de barro de la

chaqueta; Nieves se quita á papirotazos una arruguita

que tiene en la falda; Oliva hace lo propio con una

pelusa que tiene en la manga, y Tíñanse sacude el pol-

vo de un codo. Esto lo hacen todos al mismo tiempo.

Doña Rosa contemplándolos, dice melosa y amable-

mente.) ¡Oh! Todos aquí:.. Bien, muy bien...

Papá...

Las tres Mamá.
Rosa ¿Ves, Hueso? ¿Ves qaé encanto de hijos?

¡Oh! Muy interesante tu Margarita y muy
apuesto tu León... Fíjate, fíjate tú en mi
Nieves, y en mi Tina, y en mi Oliva.

Ce!. ¡Oh!

Rosa ¡Qué guapos todos... y qué limpios! (cesan

todos en su afanoso limpiar.) ¡Qué gusto poder"

compartir con ellos nuestra felicidad y
nuestra fortuna, (a León y Margarita.) Vuestras

manos, hijitOS. (Estrecha la mano de León y abraza

á Margarita, a sus hijas.) Hijas mías, ¡abrazad á

vuestro nuevo protector!

CeL (Entusiamado.) (¡Qué tacto! ¡qué tacto!) .(Abra-

zando á Nieves, Tina y Oliva, y apretando lo suyo.)

(¡Qué tacto!)

Nieves (Por.la cadena del reloj de don Celestino.) (Es raro:

la cadena no es de oro.)

Rosa " Celeste: ¿Tienes ahí quinientas pesetas?

Cel. ¡Yo! Sí, pero...

Rosa Trae, trae la Cartera. (Don Celestino se la da.)

Porque estas criaturas, claro, no habrán
preparado nada, y no es cosa de que nos

quedemos á medio cenar.

Cel. ¡Evidente!

Rosa ¿Ue dónde quieren ustedes que se traiga la

cena?
Cel. Mira, ahí, en el café de la esquina,..

Rosa (Horrorizada.) ¡Oh! ¡Galla! De un café, por

Dios!

Marg. (Aparte.) ¡Qué ordinario es papá!
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Rosa ¿Quieren ustedes de Lardhy... de Tournié...

del grill del Palace... del Ritz ó del Room?
Marg. Del grill.

Dos Del Ritz.

Nieves Del Rhin.

León Del Room.
Rosa ¿Como se llama la nurse?

Cel. Juana. Pero, más que nurse es dama de
compañía.

Rosa Pues llama á esa dama Juana.

Hijos ¡Juana!.,. ¡Juana!

Rosa ¡Qué amables!... ¡Qué amables todo?!... Esto
es un paraíso, un paraíso.

Cel. Bueno; quiero que coma con nosotros Poli-

carpo Guerra, mi inseparable amigo. ¡Lo
que va á disfrutar!

Rosa Con mil amores.

Juana (por ei fondo.) Manden ustedes, señoritos.

Rosa Llévame al comedor.

León (Finísimo.) Por Dios, mamá; yo la acompa-
ñaré.

Rosa No; quédate. Celeste, ¿por qué no das á
cada una el regalito que le traemos como
recuerdo?

Cel. Hombre, es verdad.

Rosa Yo, entre tanto, daré mis instrucciones á la

nurse.

Cel. Mira, si vas al comedor, mándame un vaso
de agua.

Nieves (Finísima.) Yo se lo traeré papá.

Tina ¡Yo iré!

Oliva ¡Yo!

Cel. No: venid acá; no me corre prisa.

Rosa * ¡Qué amables! ¡Qué amables! Os prometo
una exquisita cena. Tendremos vinos y has-

ta... ¡/ordumbresü (Vase con Juana por el foro.)

Todos Bravo, bien.

Cel. Ea, vamos á ver. (Toma un saco de viaje, lo co-

loca sobre una mesa y lo abre, agrupándose á su

alrededor León, Oliva y Tina. Margarita y Nieves,

aprovechando la distracción, entran en sus respectivas

habitaciones.)

León (Por las chucherías que don Celestino va sacando del

maletín.) ¡Cuánta cosa!

Cel. (a León.) Toma, bribonzuelo; este reloj es

para ti.
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León ¡Oh! ¡De oro! ¿Es de repetición?

Cel. No... sí... bueno, sí... todos los días repite 16.

mismo. Pero, fíjate en él... ¡tiene un golpe!:;...

León Sí; aquí se le nota.

Oliva (¡Cómo se parece al que tenía papál)

Cel. (Ofreciendo una cajita a Tina.) Esto, para ti.

Tina ¡Oh! (Quedan hablando.)

Marg. (Sale de su cuarto con el retrato que antes quitó.).

No esta bien que vea... (Sustituye un retrato por

otro.)

Nieves (lo mismo que Margarita.) Me parece una inco-

rrección... (Hace otro tanto.)

Marg. (Sorprendida por Nieves.) ¡Je!

Nieves .(Sorprendida por Margarita.) ¡Jei

(Ambas ocultan tras sí el retrato que han descolgado;

y disimuladamente lo dejan contra la pared en el

suelo.)

Marg. 1 ¿Decía usted?

Nieves No; nada.

Cel. (ñamándolas.) ¡Niñas!

Nieves ¿Eh?i,
,

>.

Marg. ¿En? j
(
Se acercan al grupo')

Rosa (resde el fondo.) ¡Dios mío! ¡Qué cuadro tan

conmovedor! ¡Reunidos, apiñados!... ¡Hueso t

Cel. ¡Rosa!

Rosa Ven; míralos, míralos desde aquí.

Cel. (Echando á doña Rosa un brazo por encima.) Sí, hi-

jos míos, así. El cielo premiará nuestras

simpatías.

ROSa (Traspuesta de felicidad.) Hijos de mi alma: ¿No
oís una voz del cielo que os aconseja la

unión?
Poli (Asomando su cabeza por el agujero del techo.) ¡No,,

señora, la unión, no! ¡Primes!... ¡La unión,

p'al gato! (Telón.)

FIN DEL ACTO PRIMERO
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ACTO SEGUNDO

Jardín de un elegante hotel en

tapia y pozo niadianero. A la

cable de huerta. A la derecha

Vicálvaro. Al fondo cancela, verja,,

izquierda la casa y término practi.

jardín. Es de día.

Poli (Por detrás del pozo, dispuesto á pasar por él y aso-

mando medio cuerpo.) Vamos, don Carmelo, no
sea usted fusilámine.

Car. Pero, hombre, si es más fácil salir por la

puerta. (En la tapia.)

Poli Más fácil, sí; pero esto es más higiénico. Se-

ñor, ¿á qué viene uno al campo? A hacer
mósculos, á pasear, á trepar...

Car. Pues yo no salto.

(Por la cancela entran tres tenientes de caballería.

FRÍAS, OLIVARES y MONTILLA.)
Frías ¡Buen paseo!

Oliv. ¡Delicioso, chico! Ojalá durasen las manio-
bras un mes.

Mon. (Dirigiéndose á la cancela.) Oye tú, mastuerzo.
Voz (Dentro.) Mande usté, mi teniente.

Mon. A las tres los caballos aquí.

Voz Está muy bien.

Poli (Asomándose por el pozo medianero.) [Hola, pollos!

Frías Buenos días, señor. Con su permiso vamos
á descansar un rato...

Poli Están ustedes en su casa.

Frías Muchas gracias.

Poli Pero no están en su casa.

Mon. ¿Eh?
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Poli Quiero decir, que donde están ustedes alo-

jados no es en esa su casa, que es la mía.
Oliv. ¿No?
Car. No; sino en esta mi casa, que es la suya.

Frías ¡Calla! Pues es verdad. Como son iguales los

hoteles y están juntos, nos hemos colado
aquí. (Ríen.)

Poíi Ya, ya me lo decía yo; estos pollos se han
colado sin querer...

Mon. Vaya, pues usted dispense, caballero.

Poli No hay... de qué, hombre; no hay de qué.

FríaS (A sus compañeros.) Media vuelta, (se van por

donde entraron.)

POÜ (Subiéndose en el brocal del pozo.) Pase usted, don
Carmelo.

Car. No quiero dar un susto á las ranas.

Poli (Bajando á la escena.) ¡Ea! ¿Ve USted? Ya estoy

en terreno firme.

Car. Es usted un verdadero acróbata.

Poli Higiene, señor juez; pulmones. Y luego esta

tranquilidad, esta soledad...

Car. (suspirando.) Eso de la soledad no reza con-

migo.

Poli Claro, hombre; usted es un infeliz. Tiene
usted mujer, tiene usted familia y hasta

alojados. Es usted un primo, señor juez.

Car. ¡Qué le hemos de hacer!

Poli Por supuesto que si yo me lo propusiera, lo

descasaba á usted como he descasado ai

otro, á Celeste, (se ríe.)

Car. ¡Cómo! Pero don Celestino...

Poli (mendo.) Qué tal habrá salido mi plan, qué
cizaña no habré metido, qué... escuche us-

ted... (Desdobla una carta.)

Car. ¿Una carta?

Poli De mi nuera: bueno, de esa señora de la

que soy suegro honorario. Oiga usted el apo-

teosis del drama. (Leyendo.) «Amigo Guerra:

El infierno dantesco es el Ideal Room al

lado de esta casa. No congeniamos: tiene

usted razón; la ruptura se impone. En este

momento salgo de esta casa, golondrina

errante, para no volver jamás. Sé que con
mi marcha quedarán los Huesos doloridos,

pero no importa... AdiÓS.» (Guarda la carta.)

¿Qué le parece á usted?
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Car. ¡Caramba! ¿Y no le remuerde á usted la

conciencia?...

Poli ¿A mí? Quite usted, hombre. ¡Si lo que le

hago es un bien. Estoy muy contento. En
fin, don Carmelo, ¿quiere usted desayunar
conmigo?

Car. Tengo que hacerlo con la familia: dispén-
seme usted.

Poli (Despectivo.) [Con la familia! Buena primada.
Car. Ea; hasta luego.

Poli Hasta luego. (Vase don Carmelo. Saca á pulso un

cubo de agua. En la cancela aparecen DON CELESTI-

NO, MARGARITA y LEON. Don Celestino trae la

frente vendada.)

Cel. ¿Das posada al peregrino?

Poli ¡Porras! ¿Tú?
Cel. Yo... y estos.

Poli ¿Pero cómo has venido?...

Ceí. ¿Puedo estrechar la mano generosa del úni-

co amigo de la infancia?

Poli Pasa, hombre.
Cel. (a sus hijos.) Pasad, pedazos de mi corazón.'.'.

Poli Pasad... pedazos de... brutos...

Cel. (Deteniendo á sus hijos.) ¡No! Llamo á tu puerta
como si llamara á. la de un pariente cari-

ñoso.

Poli Pues... ¡pasa, primo!
Cel. ¡Eso ya es otra cosal (a sus hijos.) ¡Pasad! (a

don Poli.) ¡Arrepentido, Poli! (Arrodillándose.)

¡Aquí me tienes!

Poli ¡Celestino!

Cel. ¡Gracias! ¡Qué razón tenías! Yo no he naci-

do para Casado. (Se levanta.)

Poli Eso es de...

Cel. De El dúo de la Africana. Pero no divague
mos.

Poli ¿Lo ves? ¿Ves qué plancha moral te has ti-

rado? (Por la venda.) ¿Qué es eso?

Cel. Otra plancha.
Poli ¿Eh?
Cel. De las que sacan brillo: un recuerdo de mi

mujer.
Poli ¡Me alegro!

Cel. Poli, acógeme en tu seno. Vengo dolorido.
Poli Me lo figuro.

Cel. ¡Poli!...
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Poli

Cel,

León

Poli

Marg,

Poli

Cel.

Poli

Cel.

Poli

Cel.

Poli

Cel.

Poli

Cel.

Poli

Cel.

Poli

Cel.

Poli

Cel.

Poli

Cel.

Poli

Cel.

¡Basta! Ya eres libre. Ahora verás quién es
tu amigo Policarpo Guerra. (Por el chalet.)

Esa es tu casa. (Entra!

(conmovido.) ¡¡Polil!... ¡Oh! (a sus hijos.) En-
trad, hijos míos; ya conocéis el local. Será
con ustedes en seguida: tengo que hablar
un instante con nuestro generoso protec-
tor.

Gracias, don Poli. (Aparte.) Tengo que hablar
luego con usted.

No tengo suelto.

(Hipando.) ¡Don Poli!...

jJSo llores, porrasl... ¡Largo! ya hablaremos.
(Entran en la casa León y Margarita. A don Celestino.)*

Siéntate.

(sentándose.) ¿No nos oye nadie?
Nadie: di. Habla.
(Amargamente.'» ¡Poli! ¡"¡Compadéceme! Soy un
náufrago de la vida.

¡Eres un mulo!
Qué vamos á hacerle; tú eres mi padre. No.
tengo un céntimo: préstame quinientas pe-

setas.

No sigas por ese camino.
Voy á contarte una historia; breve, pero re-

servada: una historia íniima. ¡Poli! escúcha-
me, porque esta historia es una historia na-
tural, pero es una historia sagrada.

Lo sé. Habéis decidido separaros.

¡Yo no, Poli! Ha sido ella, ¡ella! la ingrata.

Huyó de mi casa... Yo, Poli... ¡¡La quieroll

¡Insensato!

¡Sí; la quierol

¿De modo que te zurraba y.. ?

Te lo confieso, como se lo confesaría á mi
padre. ¡Poli, padre, la quiero!

¡Hijo mío, qué bruto eres!

Por eso huyo de Madrid. ¡No! no quiero

verla más. Préstame dinero; quiero irme le-

jos: á Chile, á Méjico, á la Patagonia, al fin

del mundo.
(Levantándose.) ¡Está bien!

¿Me darás esasgmil pesetas?

¡Está bienl

(Abrazándole.) Tienes un corazón de oro, Polú
siempre fuiste mi paño de lágrimas. Con
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esas mil quinientas pesetas podré encami-
narme á la felicidad.

Poli ¡Bien estál

Ü6l. ¡Gracias! ¿Muchas gracias! ¿Cuándo podre-

marcharme?...

Poli ¡Quién! ¿Tu? ¿De aquí? ¡Quiá! Tú no sales

de casa hasta que no estés completamente
curado.

Cel. (Por la venda.) ¡Pero si esto no es nada!...

Poli Hasta que no pases al lado de esa mujer
sin sentir el más ligero descalofrío.

Cel. Eso nunca.
Poli Nunca, ¿eh? Bueno, mira; entra, aséate un

poco y ya hablaremos más despacio.

Cel. ¡Poli! ¡Estoy al borde de un abismo!
Poli (Dándole un empujón.) ¡Entra, imbécil!

Cel. ¡No empujenl
Poli No has de salir de aquí hasta que no la ha-

yas olvidado; te lo juro.

Cel. ¡Poli!...

Poli ¡Te lo juro!

Cel. (Haciendo mutis.) ¡Moriré en esta casa! (vase.)

Poli ¡Pobre idiota! Y todo por una mujer. ¡Qué
estúpida es la humanidad! ¡Que quien pue-
da vivir solo y tranquilo, se case y se cargue
de obligaciones, y meta en su casa á perso-

nas que no le tocan nada!... ¡Qué falta de
talento hay en el planeta!

Ant. (jardinero.) Mi amo. ¿Doy suelta al agua de
la noria?

Poli Sí; digo, no. Espera; yo iré.

Ant. Está bien, mi amo. (se va.)

(sale MARGA HITA de la casa. Viene muy contenta.)

Marg. ¡Qué días tan buenos voy á pasar en esta

casa! Como que esto es precioso, precioso.

Siempre he dicho yo que lo más bonito del

mundo es VicálvarO. (Viendo unas flores.) ¡Ayí

¡Margaritas! (coge una.) Voy á preguntar lo

de siempre; cómo será mi marido, con bar-

ba, con bigote ó afeitado. Eso. Vamos á ver.

(Deshojando la flor.) Con barba... con bigote...

afeitado.

.

Frías (Asomándose por la tapia. Gasta barba corrida.) Me
parece haber oído una voz de mujer. (Ha-

Mando hacia abajo á sus compañeros.) ¡Chist... SÍ....

canela!
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Marg. (vomendo ia cara y viéndole.) ¡Con barba!

OHV. (Sustituyendo á Frías. Usa bigote.) ¿A ver tú?

Marg. (como antes.) ¡Con bigote!

Mon. (sustituyendo á olivares.) Hombre, que veamos '

todos.

Marg. (Como antes.) ¡Afeitado! (Moulilla no tiene ni bar-

ba ni bigote. Por distintos sitios de la tapia asoman

Frías y Olivares.) ¡Tres! ¡SOn tres!

Mon. ¡Buenos días, joven!

Oliv. ¡Buenos días, reina!

Frías ¡Buenos días, se...! (Agarrándose á la tapia para

no caerse.) ¡sé! ¡Porras!

Marg. (Ruborosa y muy pava.) ¡Ay, buenos días!... (Por

decir algo.) ¿Están ustedes bien?

Frías (Que aun no está muy seguro.) Estos, SÍ; pero VO...

Como no tengo escalera como ellos... (Ríen.)

Marg. ¡Ay, qué ocurrente!... ¡Ay!

Frías No sospeché jamás que tras esta tapia... (su-

jetándose para no caerse.) inhospitalaria se es-

condiese la flor que yo buscaba.

Marg. (Con treinta y nueve grados y siete décimas de tonte-

ría
)
¡Ay, una flor!... ¡Yo una flor!... ¡Gracias

por la flor!

Frías (a sus compañeros.) Mema de realce.

Marg. (Por decir algo.) Yo... yo he llegado aquí hoy.

Frías (suspirando.) ¿Va usted á contármelo á mí,

que he venido tras de usted?

Marg. ¿Eh?... ¡No!...

Frías Estos, que me han acompañado, pueden dar
fe de ello.

Marg. (incrédula.) ¡Vaya!... ¡Ea!

Mon. ¿Podría usted decirme qué preguntaba á esa

feliz margarita?

Marg. Ese es mi nombre.
Rosa Sí; ya lo Sabíamos por éste, (indicando á Frías.)

Marg. (Muy intrigada.) ¿Será verdad?

Oliva ¿No querrá usted decírnoslo?

Marg. Pues, yo le preguntaba, que... ¡Ay!... ¡Ayl ...

Tienen ustedes unas preguntitas que ya, ya.

Frías ¿Que ya qué?
Marg. (Molesta.) ¡Ay, que ya, ya, y que ya, ya, y que

ya, ya, y...

Frías Dejarla, que va á cantar.

Marg. No todas las cosas pueden decirse, vaya.

Frías (Cada vez más cómicamente apasionado.) Y esa flor,

hermana de usted, ¿no le ha dicho que hay
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un hombre enamorado de su belleza, que va
á perecer por usted... (vuelve á sujetarse.) y que
ofrecería á usted gustoso su mano y su posi-

ción?

Marg. ¿Eh? ¡Ay! ¿Su posición? (viendo á don poli

¡jAyü (Echa á correr y entra en la casa.)

Poli (Por la izquierda con una gran escoba de ramas Re-

medando á Margarita.) ¡¡Ayü Esta idiota, cada
vez más imbécil, (viendo á ios Tenientes.) Hom-
bre, me gusta: la niña estaba de filisteos...

FríaS ¡Buenos días! (Desaparece.)

Oliva ¡Siga usted bueno! (ídem

)

Mon. ¡Usted lo pase bien! (ídem

)

Poli (contestándolos con un gruñido.) ¡Hum! (Dentro

riendo á carcajadas los Tenientes.) ¡Hombre! ¿Y
choteíto encima?

ROSa (Apareciendo en la cancela con sus tres pimpollos.)

¡Don Poli!

Poli ¿Han dicho don Poli?

Rosa Sí.

Poli (Volviéndose y contemplando á doña Rosa y á sus hi-

jas.) ¡¡Señora!! (Empuña la escoba.)

Rosa Antes de que pronuncie usted una sola pa-
labra, tenga la amabilidad de escucharme.
Me guía la esperanza, llamo á las puertas de
un corazón. ¿Se puede pasar?

POÜ ¡No! (Echando lumbre por los ojos y disponiéndose á

soltarle una andanada.) ¡¡Señora mía!!

Rosa (colándose.) Suya, sí, señor: suya agradecida,

suya afectísima, (a sus hijas.) Entrad, capu-
llos.

Poli ¿Eh?
Rosa Bondadoso amigo; déme usted una mano.
Poli (Amenazándola con la escoba.) ¿De qué?
Rosa ¡Don Poli!

Poli No me engaña usted con sus gitanerías. ¡No!

Todo eso es coba.

Rosa (Dolida.) ¡Esa frase!

Poli ¡La repito! ¡Es coba!

Rosa (Más dolorida aún.) Esa «escoba» no es propia
de un hombre como usted, don Poli.

Poli ¡Mire usted, señora, yo!...

Rosa Usted me estima y me distingue, don Poli.

Usted me hizo ver la perfidia y la inutilidad

de Hueso; no puede usted negarme hospi-

talidad.
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Poli ¡Señora!

Rosa Se trata de unos días; quiero que pierda mi
pista, que no vuelva á molestarme con sus
amorosas impertinencias. ¡Oh! si yo hubiera
empleado otro sistema, á estas horas ese

hombre... me odiaría. Se me ha ocurrido
una cosa que si le volviera á ver y le dijera...

POÜ (concibiendo una negra idea.) ¿Eh? ¿Qué dice

usted?

Rosa Me odiaría; sí; lo juro. Pero... ¡ya es tarde!

Poli ¡Basta!

Rosa ¿Eh?
Poli Antes que nada soy caballero. Son ustedes

golondrinas errantes y no ha de faltarles

aquí una viga protectora. ¡Señora... esa es

vuestra casa!

Rosa (conmovida.) ¡Gracias, don Poli! (a sus hijas.)

¡No lloréis, hijas mías! (las tres niñas se restre-

gan los ojos.) Mire usted qué cuadro de agra-

decimiento.

Poli (Yo me quito de enmedio y... ¡y no van á

quedar ni las rabos! (Gritando hacia dentro.)

¡Antonio!... ¡Engancha! Sí, hombre, (a doña

Rosa.) ¿De manera que usted cree poseer un
medio para conseguir el odio de Celestino,

no?

Rosa Rápido é infalible.

Poli Bien, muy bien. Pues aquí en Vicálvaro...

(Misteriosamente ) el juez es muy amigo mío.

Rosa ¿Eh?
Poli Y el sargento de la Guardia civil... me debe

favores; usted se instala en esa casa y usted

hace en ella lo que le dé la real gana.

Rosa ¡Gracias, don Poli!

Poli (Llamando.) ¡Gumersinda!...¡Gumersinda! Diga
usted á esos señores que están ahí, que sal-

gan... (a Rosa.) Son... unos amigos; ellos ha-
rán á ustedes los honores de la casa.

Rosa ¡Ob! ¡Por Dios! Se van á molestar..

Poli Sí, se van á molestar, pero... ea, hasta luego.

Aquí dejo esta escoba que tiene un mango
de roble muy fuerte. Es un palo que... Y
aquí hay esta palanqueta de hierro que...

también es muy útil... Bueno, abur.

Rosa Abur.
Las tres Adiós, don Poli.
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Poli (¡Ni los rabos!) (eu la cancela.) ¡Caramba!

¿Quién habrá puesto aquí esta piedra? (To-

mándola.) Es una piedra que... vea usted, (se

la da.) Esto se le tira á cualquier cristiano y
no lo Cuenta. (Haciendo mutis.) (Yo hago lo

que puedo: más es imposible.) (vase.)

ROSa (Con la piedra en la mano y rebosante de ironía.)

¡Qué corazón de hombre, hijas mías!

Cel. (Asomando la cabeza por la puerta del caserío y á me
dia voz.

)
¡Rosa!... ¡Chicas!...

Rosa (También á media voz como si conspirase.)
¡
Viva la

vida!

Cel. (como antes.) ¿Se ha marchado?
Rosa Sí... abrázame. {Salen de al casa DON CELESTINO,

LEÓN y MARGARITA. Todos se saludan cariñosa-

mente. Doña Rosa abraza á Celestino sin soltar la pie-

dra.)

Cel. ¡Chica! ¿Con qué me Oprimes? (Se rasca la es-

palda.)

Rosa (Enseñándole la piedra.) Con esta bellota de an
timigrein que me ha dejado tu amigo y pro-

tector para que te cure el mal de amores.
¡Qué corazón el suyo! ¡Nerón era una tórto

la al lado de ese monstruo!... Cuanto haga
mos para castigar su perversidad ha de pa-

receime baiadi.

Cel. Bueno, y qué, tragó el anzuelo, ¿eh?

Rosa Hasta la caña. ¡Y tú! ¡Qué! ¿Te dió el di-

nero?...

Cel. ¡No! Pero... (Llamando la atención a todos.) ¡Bom-
ba, señores! (Escuchando todos.) ¡Veraneamos
aquí! (Alegría en todos.)

Marg. ¡Olé!

Nieves ¡Bien.

Tina ¡Eso!

Oliva ¡Qué gusto!

León ¡De primera!

Marg. ¿Saben ustedes una cosa?

Todos ¿Eh? ¿Qué?
Marg. Que tengo tres pretendientes.

Rosa ¿Qué?
Nieves ¿Tú?
Marg. ¡Tres tenientes de caballería!

Rosa A ver... á ver, hija; no acapares. ¿Dices que
tres? ¿Dónde?

Marg. ¡Chistl (indicando la tapia.) ¡Ahí!
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Rosa Chica, ¿es posible? (Se asoma por el hueco del

pozo.) ¡Evidente!... ¡Qué ricosl Tres epístolas

de San Pablo al pie de una higuera. Hijas
mías, ha llegado la hora del reparto. (Bajando

a la escena.) ¡Os Caso!

Nieves ¡Qué cosas tienes, mamá!
Marg. (Disgustada.) Eso es nauy bonito, y yo...

Rosa Calla, tontina. ¿No ves que es broma? (Esta
me estropea la combina. Hay que alejarla

de aquí.)

Cel. ¡Oh! Propongo un homenaje á nuestro ge-
nio bienhechor.

Todos ¡Sí, sí; eso!

Cel. ¡Paseémosla en triunfo!

Todos ¡Sí!

Cel. (a León.) ¡A ver, una silla!

Marg. Tome USted. (Le da una. A Rosa.)

Cel. Siéntate, (a Rosa.)

Rosa Pero ¿están ustedes locos?

Cel. Ayúdame, León; y ustedes, sembrar de fio-

res el camino.
Rosa ¡Por Dios!

Todos ¡Sí! ¡Vamos!
Cel. ¡Arriba! (Don Celestino y León elevan á Rosa.)

Marg. (Horrorizada.) ¡Don Poli!

Poli (Asomando la cabeza por el hueco del pozo.) ¿Eh?
(Quedan todos en una pieza.)

Rosa (Trágica.) ¡No! ¡Al pozo, no! ¡Infames!

Poli (Asustado.) ¡Señores! ¡Por Dios! (Con Celestino y

Letfn dejan á Rosa en el suelo.

Rosa ¡Concedo la tregua!... No quiero que lleguen

ustedes hasta el crimen.

Poli ¡Celeste! ¡En mi casa!...

Cel. El amor es ciego, Poli; su propia ceguera le

hace á veces rodar al abismo del crimen,

Rosa ¡Calla, decrépito; te odio!

Poli ¿No oyes bien? ¡Te odia! ¿Se te ha caído ya
la venda?

Cel. (Ocultando la cara.) ¡Demonio, la venda! (La saca

del bolsillo y se la pone.)

Rosa Suspendamos las hostilidades; dejadme. En
atención al bien de Margarita, concedo la

tregua, que se me pide.

Poli ¿Cómo? ¿Eh?, ¿pero, es que?... ¡Voy allá!:

(Desaparece.)

Rosa (a media voz.) ¡Fuera!... ¡Largo!... ¡Idos todosL.
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Cel. Pero...

ROSa jTodoS, pronto!... (Comienza el desfile.)

Cel. Roea. . por la Virgen... ¡el veraneo!

Rosa No temas, tengo un plan que... [capicúa!

Ce!. (Ya desde la puerta de la casa.) ¿En? ¿Crees tlí

que?...

ROSa (indicándole con un gesto que ahueque.) ¡Capicúa!

(Encarándose con don Poli, que entra por la cancela

en tercera velocidad.) ¡Don Poli! Desde Adán y
Eva hasta nuestros días, no registra la his-

toria de la amistad, una página tan opaca
como la que usted ha pretendido escribir á
mi costa.

Poli Señora, déjese usted de oratoria y vamos á
lo que interesa. ¿Que ha sucedido aquí?¿Qué
tregua es e3a que usted ha concedido? ¿Eh?

Rosa Una entente que me ha hecho firmar el

terror.

Poli A ver: expliqúese usted.

Rosa Margarita tiene un novio.

Poli ¡¡Córcholisü

Rosa ¡Un novio millonario!

Poli ¡Imbécil!

Rosa ¡Imbécil, pero millonario! Ha venido tras

ella de Madrd; pretende pedir hoy mismo
su mano.

Poli ¡No! ¡No!

Rosa Enterada de nuestras desavenencias familia-

res, exige para contraer matrimonio, la

unión de toda la familia.

Poli ¿Eh?...

Rosa Yo me opuse. Me han dado á elegir entre

la unión ó la tumba.
Poli ¡La tumba, señora!

Rosa ¡Don Poli!

Poli ¿Sabe usted el porvenir que la espera?

Rosa (Tristemente.) Lo sé. ¡Juntos otra vez!...

Poli ¡Nunca!
Rosa ¡Hueso feliz! Hueso rico!...

Poli ¡No! (Mordiéndose una mano.) ¡¡No!! Ese ca-

samiento es imposible, señora. Margarita
no puede casarse con nadie: Margarita es
imbécil...

Rosa ¡Ah! Si yo pudiera...

Poli A ver: expliqúese, señora. Usted suele á ve-
ces tener muy geniales ocurrencias.

3
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Rosa Llévese usted á Margarita, á dar un paseo
en carruajes ¿No .tiene usted por ahí una de-
hesa?

Poli Sí: «La Felicidad.»

Rosa Yo aguardo al novio, lo despido, se va, rom-
po el noviazgo: me salvo. Usted vuelve, des-

hago el lío, y listo.

Poli (Admirado.) Señora, discurre usted de un mo-
do, que merecía usted ser hombre y llamarse
Policarpo Guerra. Llame usted á Margarita.

Rosa ¡Por Dios, don Poli! Mucho tiento. Con Mar-
garita mucho tiento.

^oli Llame usted á Margarita
Rosa (Entrando en la casa.; ¡Apellidarse Guerra este

cordero!...

Poli Sí; todo menos que Hueso sea feliz, sin que
me deba á mí su felicidad. (Llamando.) ¡Anto-
nio!... ¿Está enganchado?... Queme aguarde
el coche ahí en la cruz de la carretera, (vien-

do salir á Margarita.) ¡Ellal

Marg. ¿Llamaba usted, don Poli?

Poli Mira, monina; vas á acompañarme á la de-

hesa. Como sé que te gusta el campo, disfru-

tarás de las bellezas del camino y verás el

fruto de mis huertos.

Marg. ¡Ay, qué bien!

Poli ¡Anda, vamos!
Marg. Cuando usted guste.

Poli Pillina; conque hay moros en la costa, ¿eh?;

conque ese sujeto ha venido tras de ti, ¿eh?

Marg. ¿También se ío ha dicho á usted él? ¡Ay,

qué bien! ¡Es más guapo!... El más guapo
de los tres.

Poli Sí, sí. . (Haciendo mutis.) (Es una obra de cari-

dad impedir que se case esta idiota.) (se

van los dos por la cancela del fondo.)

Rosa (Saliendo de la casa con^todo género de precauciones.)

¡Muy bien! ¡Se fueron! Cuando vuelva Mar-
garita se encontrará con que sus tres novios

están acaparados. ¿Estarán todavía en la

higuera esos tres polios? (Asómase por el hueco

del pozo.) Sí. (Acercándose á la puerta de la casa.)

Esto es cuestión de muy pequeña monta.
(Llamando á media voz.) ¡Niñas! Un momento.
(Entran en escena NIEVES, OLIVA y TINA.)

Mucha discreción.
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Nieves ¿tih?

Rosa ¡Desplegad vuestros encantos, porque voy á

llamar á esos pollos! ;

Oliva ¡Por Dios, mamá!
Nieves Pero, ¿cómo vas á llamar á esos tres pollos?

Rosa Pues, hijas, diciendo pío, pío: no conozco
Otro procedimiento (Se acerca al pozo^ y llama á

voces.) ¡Pío!... ¡Pío!... ¡Niñas!; aquí ¡está Pío

González!... (Afectando un gran rubor.) fAyl..;

usted dispense, caballero;, ¡no venir, niñas,

que no es!... Es usted tan parecido... ^Ay
qué vergüenza!

Frías (Dentro.) ¡Por Dios, señora! ¡Tuviera que ver!

ROSa (Separándose del pozo.) ¡Perdone!... ¡Niñas! (ha-

ciéndoles señas de que se queden.) [Vámonos!...

(Entrando en casa.) ¡A ver, niñas, á Ver!... (ya

dentro de la casa.) ¡Nieves!... ¡Oliva!.. ¡Tina!...

Frías (Asomándose por la tapia.) Señora, siento que...

Oliva (ídem ) Por nosotros no...

Mor. (por el foro.) Buenos días, señoritas.

Frías }

OÜVa !
^Uen0S días. (Contestando las tres.)

Frías Fué sin duda su señora madre t .. (a olivares.)

Esto ya es otra cosa.

Nieves Sí; creyó que uno de ustedes era... Pío y...

Oliva ¿Y ese feliz Pío... es quizás el novio?...

Nieves No; no tenemos... eso.

Mon. ¿Es posible?

(Siguen hablando por parejas: Frías con Nieves, Tina

con Montilla y Oliva con Olivares. En la ventana de

• la casa, que da frente al público, aparecen DOÑA RO-

SA y CELESTINO.)

Rosa Son mis hijas. Oyelas, mi escuela. A estas

tres las casamos.

Cel. Es posible: en cambio á la pobre Margarita...

¡Es tan sosa! A esa infeliz le haría falta...

Rosa Sal

Cel. Eso, sí.

Rosa Digo, que vengas conmigo. Lo de Margarita
está ya arreglado: era el complemento de
mi plan, nuestro seguro de vida, (cierran la

ventana y desaparecen.)

Juana (por la cancela Trae dos enormes líos de ropa. Viene

sudorosa, sofocadísima y hablando más ligera que 5

nunca.) Buenas tardes. Ustedes dirán si voy á
pasarme la mañana de plantón. Que ustedes
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dirán si voy á pasarme la mañana de
plantón...

Nieves ¡Juana!

Oliva ¡Pero chica!

(Quedan mirando á DON CELESTINO y DOÑA «OSA
que entran en escena.)

Ce!

8
**

\
¿Pero qué es esto?

Nieves ¡Papá!

Tina ¡Mamál
Frías jAtiza!

'

Mon. ¡Caramba!
Oliv. ¡Demonio!

¡

Juana ¡Señorita, que m' he cansao!

Rosa Despacio.

Juana Sí, señorita. Que creí que s' habían ustedes
olvidado de mí; y como vi salir á don Poli

y á la señorita Margarita, pues me dije Jua-
na, Juana, Juana, que t' han olvidao, que
t' han olvidao.

Kosa (Trágica.) ¿Eh? ¿Qué?... ¿Qué dices? ¿Que don
Poli y Margarita?... ¡¡Celeste!!

Cel. ¿Eh?
Rosa ¡Margarita! ¡Margarita! ¿Dónde ha ido Mar-

garita? (Estupefacción en todos.)

LeÓn (Saliendo alarmado.) ¿Qué pasa?

Rosa ¡Celeste, tu hija! ¡León, tu hermana!
Cel. (Alarmado.) ¡RüSa!

Rosa (Pasándose la mano por la frente.) ¡Despacio!...

¡Despacio! ¡No!... ¡No es posible! (a juana.)

Dices tú que don Poli y Margarita...

Juana Acaban de montar en un coche.

Rosa ¡Entonces, la fuga, el rapto es un hecho!

(Asombro general.)

Cel. ¡Rosa!

Rosa (a ios tenientes. ) ¡Caballeros! Por vuestro ho-

nor; por el brillo jamás empañado de vues-

tras armas, corred por esa cárretera, detened
á ese sátho, y devolvedme la joya más pre-

ciada de mi joyel.

Frías En Seguida, señora. (Desaparece.)

Mon. ¡A ver los caballos. (ídem.)

OliV. ¡Prontol (ídem.)

Tina ¡Raptada! ¡Qué suerte!

Cel. ¡Poli!... ¡Mi amigo del alma!... ¡Mi padre!,

es ¡mi hijo!
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León (Trágico.) {Ah! Juro que ese hombre... ¡mo-

rirá!

Rosa ¡León! No es e3a la solución que precisa.

Se impone el matrimonio.

León (¡Don Poli, mi hermano!)

Cel. (¡Mi padre, mi hijo!)

Frías (Entrando por el hueco del pozo.) Señora, mis
compañeros salen á caballo en seguimiento
de la pareja; yo he avisado á nuestro patrón,

que es el Juez de Vicávaro, paraque tome car-

tas en al asunto. >

Rosa Gracias, caballero: pero por Dios, que esto

no trascienda. ¿Sería horrible! Nuestro buen
nombre!!..

Cel. ¡Cálmate, Rosa, cálmate!

Nieves ¡Mamá, por Dios!

Frías ¿Pero ese hombre?...

Rosa Víctima de una pasión senil, caballero. El
amor que en la juventud es vida, es ci-

cuta en la decrepitud. ¡Oh! Cásese usted
pronto. (Frías se dirige resueltamente á abrazar á

Nieves.) ¡Todavía no! (Separándolos.) ¡Hija de
mi alma!

Juana ( Desde la cancela.) ¡Lo traen, lo traen!

Cel. ¿Eh?
Juana Aquel es el coche. ¡Lo traen!

Frías ¿Eh? Sí; viene escoltado por mis compa-
ñeros.

Cel. Tendré que hacer un verdadero esfuerzo pa-
ra no cruzarle la cara.

Frías Aquí están ya.

Cel. /Ecce Homo/
(Por la cancela entra MARGARITA y tras ella DON
POLI entre MONTILLA y OLIVARES.)

R0Sa (Abrazando á Margarita.) ¡¡Hijal!

Cel. (ídem.) ¡¡Hija míal!

Juana (a Margarita.) ¡Ay, señorita!... ¡Ay, señorita!...

¡Ay, señorita!

Poli (Asufradísimo.) ¡Señores! ¿Se puede saber qué
atropello es este?

Cel. (a don Poli.) ¡Caballero!... Estos hombres de
honor son testigos de su felonía.

Poli jCelestino!

Cel. (a Margarita.) ¡Desgraciada! ¿A dónde te con-
ducía ese monstruo? ¡Responde!

Marg. Dijo, que me llevaba á la felicidad.
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Rosa (a don Pon

)
¡Sátiro!

j

Poli ¡¡Señora!! ¿Qué comediaes esta?

León ¡Trajedia, señor Guerra, tragedia! (Furioso.)-

¡Dejadme! Se trata de la honra de mi her-

mana. Las recriminaciones son inútiles, (a

don Poli.) ¡Caballero! Tras el rapto solo existe

Un dilema: elija usted entre la mano de
Margarita, ó la muerte.

Poli
;
¡
Ahí! ¡¡Era un lazo!!... ¡Se me ha tendido un

lazo!

León ¡No añada usted la afrenta á la villanía! ¡La
mano de Margarita ó la muerte!

Poli ¡No! ¡No he de Caer! (intenta huir por la cancela.)

Frías (Deteniéndole.) La fuga .es de cobardes, caba-

llero. Cuando se ofende se repara.

Poli ¡Pero, señores!... ¡Que'es un lazo!...

Cel. ¡Es un elijan¡, caballero!

León ¡Pronto!

Poli ¡Pues, bien!... ¡no! (De un salto se sube en el bro-

cal del pozo.) ¡No caigo!

Rosa ¿Eh?
León ¡Miserable!

Frías ¡Cobarde! (intentan seguirle.)

Poli (sacando un revóver.) ¡Al que pretenda sugetar,

me lo tuestol (intenta atravesar al otro lado.)

Car. Pero ¿qué pasa aqu;? Pero, ¿qué es esto, don
Poli? ¡Que se va usted á caer!

Poli ¡Ya me he caído!

Car. ¿De pié?

Poli De todas las maneras... ¡Maldita sea mi es-

tampa! (se cae al pozo.)

Todos ¡¡¡Ah!l!

ROSa (Dirigiéndose sola al pozo.) ¡¡Hijo míol! (Telón.)

FIN DEL ACTO SEGUNDO
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ACTO TERCERO

Oficina en casa de don Poli. Es una oficina abandonada; una especie

de cuartel robado .Puerta de entrada con mampara en el lateral

izqiuerda; dos puertas en el lateral derecha y ventana en el fon-

do. Mesas, sillas, máquinas de escribir y de prensar, y papeles, en

completo desorden. En una mesa, sobre un enorme libro mayor,

un infiernillo de alcohol.

(Al levantarse el telón entra en escena DON POLI por

la primera puerta de la derecha. Trae en una mano una

chocolatera con su molinillo, en la otra una taza con

un bollo francés dentro; una servilleta debajo de un

brazo y un número de «El Liberal» debajo del otro.

Viene con un humorcito de todos los demonios.)

Poli (Dejando impetuosamente todos los trastos sobre una

mesa.) ¡Casado! (Arrima un encendedor al infier.

nillo, pero no logra prender la llama.) Encenderé
Con Un papel cualquiera. (Tomando una cuarti-

lla.) Este. (La examina.) ¿Eh? VerSOS. ¿No lo

dije? En esto se ocupaba el personal de la

oficina. (Leyendo.) «Madrigal.» ¿Madrigal?
Apuesto un duro á que esto de madrigal
quiere decir: «A la señora de don Poli.»

¡Hum! (Leyendo.)

«Ojos azules como el claro cielo 3Ín cela-

mírame y no los bajes, [jes,

que con sus cejas tan pobladas

y sus pestañas de sedas y tules,

hacen decir al alma enamorada
¿qué tienes en la mirada,
niña de los ojos azules?»

(Estrujando el papel y encendiendo el infiernillo,)
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Hice bien en despedir á todo el personal.
Cuando se tiene una mujer joven, bella é
idiota, no puede haber hombres en casa.

(Moviendo el chocolate ) ¡Casado!
¡Yo! Es para

volverse loco. ¡El personal despedido, los

negocios manga por hombro, mi esposa ron-
cando y yo, dándole al molinillo. ¡Comple-
mente Casadol (Leyendo «El Liberal» sin dejar de

hacer el chocolate.) A ver si viene hoy el anun-
cio. ¡Estas agencias!... «Joven con carrera...»

«Señor formal... desea una institutriz guapa.
Romanones, cuatro...» Ni tiene formalidad
el señor formal, ni la institutriz, ni Roma-
nones. (Leyendo.) «Vida mía: ven á verme.
Notpetejunque en la higuera. Tu gatita...»

¡Hum! Este Notpetejunque debe ser el ma-
rido. ¡Idiota! Si hicieras lo que yo.... ¡Aquí
está! (Leyendo.) «Pelayo...» Eso es. «Se desea
una sirviente para matrimonio sin hijos.

Pelayo, ochenta y dos, oficina.» Gracias á

Dios. (Se sirve el chocolate. Por la mampara de la

izquierda entra en escena DON GON, simpático señor,

como de cincuenta años, y que es chato ó narigudo, á

gusto del actor. Este don Gon tiene la particularidad

de tartamudear de vez en cuando y siempre que tarta-

mudea intercala los monosílabos «don gon.» clarísi-

mamente, como si se tratara de dos palabras cual-

quiera.)

Gon ¿Da usted su... don gon permiso?
Poli Adelante.

Gon Buenos días.

Poli ¿Usted gusta?

Gon De provecho... don gon, le sirva.

Poli Siéntese, don Gon.
Gon Jiménez. Le suplico que me llame Jiménez.
Poli Es igual, hombre.
Gon No señor, que luego se quedan don gon los

motes.

Poli ¡Basta!

Gon ¿Eh?
Poli ¡Basta de estupideces!... (Metiéndose en la boca

un enorme trozo de bollo. ) Hoy no está el horno
para bollos.

Gon El horno no estará, pero usted don gon...

Poli Vamos á lo nuestro. ¿A qué hora se acostó

anoche mi mujer?
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don No lo sé.

Poli Hombre, me gusta la salida. Pues si usted

no lo sabe, ¿quién lo va á saber?

Gon Yo la dejé escoltada por el sereno á la una
y media de la noche.

Poli Eso es otra cosa. Creí que había usted de-

sistido de acompañarla.

Gon No, señor; yo soy un don gon esclavo de
usted.

Poli Menos coba. Tire usted de lista. (Don Gon saca

unas notas.) Vida que hizo mi esposa en el

día de ayer. Itinerario, trayecto ó recorrido

matutinal, diurno y nocturno.

Gon Sí, señor.

Poli Matinal ó de la mañana.
Gon Cero, cero.

Poli Taciturno ó de la tarde.

Gon (consultando sus notas.) Salida á las quince y
treinta.

En números romanos.
A las tres y media.

Eso e3 otra cosa. Calles transitadas.

(Leyendo.) «Barquillo, Alcalá, Sevilla, Viena.»

Eso es un lío.

Viena, pastelería, veinticinco minutos don
gon, de parada, barquillo...

Poli Ño entiendo.

Gon Barquillo relleno y un don gon chocolate.

Poli Adelante.

Gon Príncipe, teatro; matiné.

Poli (Gruñendo) ¡Funcioncitas! ¡Hum! ¿Filisteo-j?

Gon Nulo.

Poli ¿Gemeleo?
Gon Cero, cero.

Poli ¿Bomboneo?
Gon ídem, ídem.

Poli Adelante.

Gon Después de la función... (Leyendo.) Príncipe,

Carrera de San Jerónimo...

Poli ¿Acera de los empujones?
Gon Acera bancaria.

Poli Bien.

Gon Puerta del Sol, tranvía y á casa.

Poli ¿Plataforma ó interior?

Gon Interior derecha, entre un don gon sacerdo
te y un señor que se parecía á don gon Mén-
dez Alanís.

Poli

Gon
Poli

Gon
Poli

Gon



Siga usted. ¿Piropos?

Varios alimenticios.

A ver,

(Leyendo sus notas.) « Me la CODQÍa á USted de
una sentada.!
•AvM'ry.qll

(Leyendo.) «Vaya un bocado que tiene usted
en eí... don gon cogote.

£

¡Hum!
(ídem.) «¡Huy qué carnes!... don gon tan ri-

cas!

¿Era ayer día de vigilia?

Don gon no sé. Apetito parece que había.
Turnier de por la noche.
Teatro Real. Segundo y tercer acto de Par-
sifal. Don gon... una lata. Segundo acto dor-
mida. Entreacto, dormida. Tercer acto, don
gon... no sé.

¿Eh?
Me dormí yo. Ks una musiquita que es un
don gon cloroformo. Al terminar la repre-

sentación, nos despertaron, y por el itinera-

rio natural llegamos á esta su casa á la una.

y media, poco más ó don gon menos,
(satisfecho.) Bien; disfruta castamente...

Sí, señor.

¿Ha formulado ella alguna queja?

^í; la molesta la indiferencia conque usted
la trata.

¿Indiferencia? Es poco. Separación radicaL
Divorcio desde el primer momento; desde
el último latín. ¡El cura cruz y yo raya! Tres
meses hace que nos casamos y ni aún le he
dirigido la palabra. ¡Yo soy un hombre!
Lo sé; pero yo creo don gon Poli, que debía
usted deponer esa actitud. A usted la mu-
chacha le gusta; usted la quiere.

¡Miente usted! Usted no puede saber eso,,

porque yo no se lo he dicho á nadie.

¡Ah! Luego confiesa usted...

(Vencido, sumiso.) ¡Sí, SÍ! (Revelándose contra si

propio.) ¡Pero no!

El médico cree que esos ataquillos que le

dan á usted, son debidos á que sostiene us-

ted una gran lucha entre su egoísmo y el

amor... don gon ¡el amor! que se adueña de
usted...
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Poli (Rendido.) Sí,

Gon (Apretando más que un dolor.) Usted la ama, US-

ted siente deseos de decirla, don gon tus

ojos mandan; qué tienes en la don gon mi.
rada...

Po|i (saltando,) ¡Madrigales, nol Eso quisieran los

otros, Jos del lazo. ¡Ahí ¡Canallas!...

Gon No se altere usted, don gon Poli.

Poli (Excitadisimo.) ¡Hacerme ir al altar!... Hacer-
me abandonar mi casa de Vicálvaro, mien-
tras se ultimaban los detalles para la boda...

¡Y qué detalles! ¡Y sobre todo, hacerme ve-

nir á Madrid y quedarse ellos en mi finca,

sin querer abandonarla bajo ningún con-

cepto!... ¡Ab! Pero, por fortuna hay una jus-

ticia recta, A estas horas el juzgado de Vi-

cálvaro los habrá puesto de patitas en la

carretera. Por cierto, amigo don Gon, que
no me ha dado usted cuenta de ese particu-

lar. ¿Se ha verificado ya el lanzamiento?

Gon Sí, señor; hace más de un mes.

PoM (Radiante.) ¡Ah!

Gon No le había dicho nada, porque como usted

se excita tanto... y luego el Juzgado ha don
gon metido la pata.

Poli ¿Eh?... ¿Qué ha hecho?
Gon (indeciso.) Pues que... los ha echado de la casa

con muebles y todo.

Poli ¡¡Mis muebles!!... ¡¡Don Gon!!

Gon ¡Jiménez!

Poli ¡Porras! (Excitadísimo.) ¡Mis muebles! ¡Mis

muebles!
Gon (Viendo salir á MARGARITA por el último término de

la derecha.) ¡La Señora! (Don Poli se contiene y que

da en un extremo de la escena, mirando á Margarita

replegado, encogido, como un tigre antes de saltar

sobre su presa.)

Marg. Buenos días, don Poli. Buenos días, Jimé-
nez.

Gon Buenos días, don gon señora.

Poli (¡Y que este ángel sea hija de un criminal!...

¡Porque es un ángel; idiota, pero un ángel!)

Marg. (Muy cortada.) ¿Estás mejor... don Poli? (non

Poli contesta con un gruñido.)

Gon (a don Poli.) Que es su... esposa. Que hay que
ver lo don gon guapísima que está.
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Poli (Rendido.) [Síl... (Rebelándose de nuevo.) ¡No! ¡Mi

sombrero! El médico me esperaba para dar-
me la corriente eléctrica. Si algo ocurre,
allí estoy.

Marg. (Dándole el sombrero.) Toma. (Don Poli se acerca

á ella tembloroso, comiéndosela con los ojos y le arre-

bata el sombrero.)

Gon (Aparte, animándole.) ¡Don Poli!...

Poli ¡Sí!... ¡No!... (Encasquetándose el sombrero.) ¡ÉSO
quisieran los otros! Hay que ser hom-
bres. ¡Madrigales, no!... (se va hecho un energú-

meno.)

Marg. (Apenadísima.) ¿Lo ve usted?... Soy muy des-

graciada, señor Jiménez!
Gon No, señorita.

Marg. Señora, Jiménez, (con tristeza.) Es decir, pue-
de usted llamarme señorita: tiene usted
razón.

Gon Hoy puede usted cantar el don gon Hossan-
na, el Sursum don gon corda. Don Policarpo

Guerra la ama á usted.

Marg. ¿Kh?
Gon Me lo ha dicho hace un instante; la ama á

usted con pasión cadetesca.

Marg. (contentísima.) ¡Jiménez!

Gon En su corazón de roca, han hecho un -mila-

gro sus ojos de usted y las corrientes don
gon eléctricas.

Marg. ¡Ay, qué feliz soy! Voy á escribírselo á mis
padres.

Gon Escríbaselo, pero que no vengan. No tengo

el gusto de conocerles, pero... que no vengan.
Sería contraproducente.

Marg. Descuide usted. ¡Ay, qué contenta estoy, Ji-

ménez!
Gon Y yo.

Marg. En seguida vuelvo. Haga usted el favor de
llevar ese Servicio á la COCina. (Vase por la pri-

mera puerta de la derecha.)

Gon Con mucho gUStO. (Tomando el servicio.) !Soy SU
esclavo: es la única persona en este mundo
que no me llama don Gon. (Hace mutis por la

segunda puerta de la derecha. Se va diciendo:) Qué
tienes en la don gon mirada...

(se abre sigilosamente la mampara y asoma la cabeza

de DOÑA ROSA.)
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ROSa (Entrando.) [Nadie! (A alguien que ha quedado fue-

ra.) ¡Márchate!

Cel. (Entrando.) No, Rosa; no te dejo á merced de
las fieras en su propio cubil.

Rosa Pero si Poli está en la calle.

Cel. No importa. Puede estar don Con, é ignoro
qué instrucciones tendrá respecto á nosotros.

Rosa Es que...

Cel. No insistas. Bien que tú seas nuestro pala-

dín, pero deja al menos que yo sea tu escu-

dero.

ROSa (Contemplando el desorden de la oficina.) Mira, Ce-

les, qué páramo.
Cel. ¡Esto, Fabio, ay dolor!

Rosa Esto no puede continuar así. ¡Los negocios

abandonados!... Estamos perdiendo el di-

nero.

Cel. Alguien llega.

Rosa Eres mudo.
(Entra DON GON por la segunda puerta de la dere-

cha.)

Gon ¿Eh? ¿Quién?
Rosa Buenos días. ¿Con quién tengo el gusto de

hablar?

Gon ¿Qué don gon desean ustedes?

Rosa ¡Qué grosero!

Gon Con el señor don gon Jiménez.
Rosa Deseaba ver á la señora.

Gon No recibe.

Rosa He leído en El Liberal que...

Gon (Extrañado.) ¡Cómo! ¿Viene usted á ofrecerse0...

Rosa Sí, señor. Conozco á la familia de la señora

y... vengo recomendada.
Gon ¡Hola! Y oiga usted: en don gon confianza.

¿Son tan...

Cel. ¿Tan qué?
Rosa Eres mudo.
Gon ¿Tan sinvergüenzas como dicen?
Cel. ¡Que reviento, Rosa!

Gon Porque según tengo entendido, él, por lo

fresco, es una especie de oso polar; pero
ella... ella es don gón la osa mayor.

ROSa (A su marido, solemnemente.) ¡Celestino, pégale!

Gon ¿Eh?
Marg, (Por Ja primera puerta de la derecha.) ¡Papá! ¡Ma-

má!
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Cé!. jHija! (Se abrazan.)

Gon (¡Plancha!)

Marg. ¿Pero qué es esto?

Cel. Hambre, hija mía; hambre de verte.

Marg. . . ¿Y León? ¿Y las niñas?

Rosa En el tupi cercano, comiéndose el último
tapiz de Vicálvaro.

Marg. Pero ..

Cel. Sí, Margarita, sí. ¡Arruinados! A ti acudimos
con nuestro modestísimo sable levantado.

Pero ya hablaremos de esto; ocupémonos
ahora de ti. Tus cartas son oscuras, impreci-

sas. Eres desgraciada, ¿verdad?

Marg. No; hoy no. Ya no. ¡Poli me quiere, me ama!
Rosa ¡¡Celes!!

Cél. ¡¡Rosa!!

Rosa ¡Capicúa! ¡La quiere! Hija de mi alma; corre,

tráeme un delantal. Me quedo. Nos queda-
mos.

Cel. Sí; nos quedamos
Marg. ¡Pero!...

Gon ¿Eh?...

Cel. Avisemos á esos, (a don Gon.) Caballero, olvi-

do la ofensa. Corra al tupi de San Pelayo.

En unri mesa á orillas del mostrador, están

las tres señoritas de Pierna, mi hijo y una
doméstica. Mi hijo toma una chica de cer-

veza, la doméstica otra, y las tres Piernas

media tostada. Acérquese y dígales: vuestra

hermana espera.

Marg. Sí.

Cel. No confunda usted el grupo descrito, con
otro grupo burgués que vermutea al lado.

Reconózcalos por el consumo; ya sabe: mi
chico una chica, la chica otra chica, las tres

Piernas con medias; corra usted.

Gon Es el caso que 3^0...

Marg. Sí, Jiménez; quiero verles. Vaya usted.

Gon Usted lo manda: sea lo que don gon Dios

quiera. (Se va por la izquierda.")

Rosa ¿Tardará mucho tu marido?

Maro. Sí; está én casa del médico. Ahora le aplican

corrientes eléctricas para curarle esos ata-

ques que le dejan sin movimiento, como pa-

ralizado.

Rosa ¡Pobrecito mío!
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Cel. ¡Hijo de mi alma!

Rosa ;Tú amada por él! ¡Tu!

Marg. Aun no me lo ha dicho, pero me quiere.

También yo le quiero y tampoco se lo he
confesado aún.

Rosa ¡Falta la chispa, la chispa! Pero aquí estoy

yo, hija mía. Antes de una hora ese hombre
caerá de rodillas á tus piés. Toma; llévate

mi sombrero, tráeme un delantal y confía

en mí.

IViarfj. En seguida, (se va por la derecha primer término

llevándose el sombrero de doña Rosa.)

Rosa Nos hemos salvado, Celeste.

Cel. ¿Tienes ya algún plan?

Rosa Capicúdico; escribe. Tú sabes imitar la letra

iturzaeta de Margarita.

Ce!. (Disponiéndose á escribir.) Dicta.

Rosa (Dictando.) «Poli: ven. Sé que me amas, y yo
te adoro: ven. Hoy me siento feliz, porque
me quieres y porque puedo decirte ¡Poli!

¡Poli mío!... (Dudando.) Escucha, Celeste,

¿cómo le diríamos de una manera encubier-

ta y apasionada que va á tener sucesión?

Cel. (saltando.) Pero, Rosa, ¿es de veras que...?

Rosa No sé. Para mi plan es preciso que él se lo

crea. Ante este dulce engaño, Poli, que es de
cera moldeable, se derretirá y consentirá

nuestra permanencia en su casa.

Ce!. Tienes razón. (Repasando la carta.) «Poli... Poli

mío...» ¡Ya! ¡Ole!

Rosa ¿Eh?
Cel. (Escribiendo.) «¡Poli, Poli mío... vas á tener fa-

milia.»

Rosa Muy bien; pero subrraya la palabra, que
comprenda su significado. No se vaya á ima-
ginar que esa familia somos nosotros.

Óel. Ya está.

Mary. (Por la derecha con un delantal.) Tome usted,

mamá.
Rosa Gracias. (Se lo pone.)

Cel. Ven, monísima; firma esta carta que le es-

cribes á tu marido,
fóarg. ¿Qué le digo?

(Ruido de voces dentro.)

Cel. Luego la leerás, pero firma, que están ahí
ya tus hermanos.
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Marg. (Muy contenta.) ¡Ay! (Firma la carta y se dirige ha-

cia la puerta de la izquierda. Don Celestino introduce

la carta en un sobre y la pone la dirección.) ¡TodOSl
¡Aquí están todos!

(Entran en escena LEÓN, NIEVES, TINA, OLIVA y
JUANA, que conduce, como siempre, un par de lios de
ropa. Abrazos, besos, etc., etc.)

León ¡Hermana!
Nieves ¡Margarita!

Tina ¡Chica!

Oliva ¡Por fin!

Juana ¡Señorita!

(Forman animado grupo.)

Rosa (a don Celeste.) Míralos, Celeste; apiñados.
¡Qué hermosa es la unión de la familia!

Gon (Que ha entrado en escena el último. Contemplando la

reunión.) (¡Como venga don Policarpo Guerra,
me río yo del don gon juicio final!) ( Acercán-

dose a don celeste.) He tenido que pagar las

cervezas y las medias de las chicas, porque
ellos no tenían dinero.

Cel. Es usted muy amable.
Gon Bueno, pero...

Cel. Gracias.

Gon (¡Polar!)

Cel. Ahora, busque usted á mi hijo don Poli, y
entréguele esta carta de mi hija su esposa.

(Le da la carta.)

Gon (Escamado.) ¿Es carta agradable?

Cel. Es una lluvia de grajeas.

Gon Lo digo, porque como el señor Guerra tiene

tan mal carácter...

Rosa Mal carácter, pero no hay corazón como el

suyo. Yo podría describir á usted hermosas
acciones de Guerra.

Cel. Que el tiempo vuela, Rosa. (Á don Gon.) Co-

rra, llévele esa caita.

Gon (Escamadísimo, mirando el sobre.) DÍC6 USted que
no hay cuidado, ¿verdad? Porque cuando
está sometido á Ja corriente eléctrica, cual-

quier cosilla... don gon... le...

Cel. No abrigue usted el menor recelo. Corra:

tome... un coche...

Gon No; si el médico vive ahí á la vuelta.

Rosa Pues no pierda tiempo; se lo suplico.
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GOII (Haciendo mutis por la izquierda.) Me escama á

mí esta don gon cartita. (Mutis,)

Rosa Bomba, hijos míos: una palabra, ahora que
estamos solos. (Expectación.) Es preciso que

; nos quedemos en esta casa; no tenemos otra

solución; pero no vivamos ue la merced, sino

del trabajo. Trabajemos. Poli vendrá en
breve bajo la influencia de la más inusitada

alegría. Vendrá radiante.

Cel. ¡Espléndido!

Rosa ¡Sublime! Puede que nuestra presencia en-

tibie su alborozo; pero si nos ve afanados,

trabajadores, sumisos, esclavos, su tibieza

será como nube septembrina. Trabajemos.
En esta oficina faltan cerebros y brazos: sir-

van los nuestros. Tú, León, al Diario; Ce-
les, al Mayor; tú, niña... á la máquina. Yo>
á la Caja; y vosotras arreglar la casa; ¡que el

desierto se tome en oasis!

Todos ¡Bravo! ¡Bien! ¡Vamos!

MarCJ. (a sus hermanastras Tina, Oliva y Nieves, indicándoles

la segunda puerta derecha, por la que hacen mutis.)

Por aquí, (a juana.) Ayúdame, Juana. (Doña

Rosa, Juana y Margarita, arreglan en un periquete la

oficina.)

LeÓn (Tomando «El Liberal».) Yo al diario.

Cel. A ese diario no, Leoncito, no seas fresco.

Margarita.) Escucha, monina; tú estás segura
de que te quiere, ¿verdad?

Marg. Con pasión cadetesca.

Cel. No son figuraciones tuyas, ¿eh?

Marg. No, papa.

Rosa Oyeme; y esos ataques que le dan, ¿son fu-

riosos?

Marg. Al contrario, se queda como una estatua:

paralizado, sin poder hacer movimiento al*

guno.

Cel. ¡Ah!

Marg. Y vean ustedes qué cosa tan rara: durante
los ataques se entera de todo cuanto se dice,

y luego, cuando se le pasa, recuerda perfec-

tamente lo que ha oído.

Rosa Sí que es raro.

Cel. Bueno, cada uno á su puesto. Secundemos
fielmente los planes de mamá.
(Cada uno ocupa su sitio.)

4
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Juana ¿Qué hago yo, señorita?

ROSa TÚ á la prensa: aquí. (Juana se coloca al lado

de la prensa que estará a la derecha primer tér-

mino.)

Marg. Alguien sube.

Cel. ¡Atención!

(Trabajan todos sin mirar á la mampara: ésta se abre

y entra DON GON desencajado, lívido, sin sombrero,

con los pelos en desorden y un ojo ribeteado.)

Marg. (Asustada.) ¡Jiménez!

Gon ¡Don gon, don gon, don gon!...

Rosa ¿Eh?...

Cel. ¿Qué pasa?

Clon ¡Lo que yo me temía: la carta: la corriente!...

Rosa ¿Cómo? ¿Qué ha sucedido?

Gon Una tragedia y una tragedia eléctrica, seño-

ra. Le di la carta cuando le estaban aplican-

do una corriente de tres caballos. Rasgó el

sobre, convulso, y comenzó á leer sonriendo
don gon baboso, pero al llegar al final, lan-

zó un grito, se arrojó sobre mí, y me dió

primero un golpe de ocho vatios en este

ojo, y luego una patada de tres caballos en
la cadera.

Marg. ¡Dios mío!

Gon Comenzó á gritar como un loco: el médico
al verle tan excitado, le siguió la corriente

y yo, don gon, huí aterrado.

Cel. ¡Rosa!

Gon (Á Margarita.) ¿Qué le decía usted en esa car-

ta, señora?

Marg. ¿Qué le decías, papá?

Cel. ¡Rosa, tú!...

Rosa ¡Entrañas de hormigón! ¡Corazón de porland!

¿Pero tanto horroriza á ese hombre neronia-

no la idea de tener sucesión?

Marg. ¿Eh?
€on ¡¡Señora!! ¿Pero es eso lo que le decían en la

carta?

Rosa Eso: una agradable mentira...

Gon ¡Un imposible! ¡Pues buena la ha hecho us-

ted!

Cel. ¿Eh?
Rosa ¿Un imposible?

Gon ¡Claro, señora: un imposible porque... va-

mos!... ¡Caramba, que... el Cura dijo cruz y
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don gon Poli raya! (Vamos, que no puede
ser!

Rosa ¡
¡Dios mío!

Gon 'Hágase usted cargo. Y como yo soy el que
la acompaña á todas partes pues... Así que-
ría don Gon matarme, y con razón.

Cel. ¿Qué has hecho, Rosa?

Rosa Meterla pata, Celeste. Esta capicúa, me ha
fallado.

Cel. Tengo miedo. Vámonos. Si ese ogro regre-

sa macábrico y nos encuentra en su domi-
cilio...

Rosa Sí, vámonos.
Gon (Ante la mampara.) ¡Atrás! (Asombro en todos.) De

aquí no sale nadie!

Marg ¡Jiménez!

Gon ¡Nadie! Don gon Poli me cree un sinver-

güenza; peligra mi vida. Aguardad á que
venga y decidle la verdad. De mis labios na
la don gon creería.

León (Amenazador.) ¡Paso!

Gon No me asusta usted. Mi vida es primero.
Nominativo don gon yo.

Marg. (suplicante.) Comprenda usted, Jiménez, que
vendrá furioso y si los encuentra aquí...

Gon ¡Genitivo don gon yo!

Cel. ¡Basta! O se quita usted de la puérta
}
ó le

doy Un Silletazo. (Empuña una silla.)

Gon Dativo don gon yo también. (Empuña otra

silla.)

Jliana (Desde la ventana del fondo.) ¡Don Poli!... ¡¡Don

Poli!!

(Grito de terror en todos.)

Rosa ¡Calmal Cada Uno á SU puesto. (Obedecen atro-

pelladamente.) ¡Juana, á la prensa!

Cel. ¡Para tú el golpe, Margarita!

Marg. Pare usted el golpe, Jiménez!
Gon El don golpe que lo pare el Nuncio, (se colo-

ca en el primer término de la derecha detrás de la

prensa.) ¡Tápame, muchacha! (Se apoya en la

prensa de copiar.)

Rosa ¡Trabajar todos!

Juana Sí, señora. (Le da vueltas nerviosamente al volante

y le coge con la prensa una mano á don Gon.)

ROSa (Dando un salto y un grito.) ¡Ay!

Juana (Asustada, gritando también.) ¡Ay!
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Gon ¡Afloje USted, que estoy COgido! (juana aprieta.)

¡Que está usted don gon apretando! ¡Animal.

(Le va á pegar con la mano que tiene libre y Juana

huye dejándole solo
)

(En este momento se abre de un golpe la mampara y

entra DON POLI en escena. Trae en la mano la carta

de marras y viene furioso, loco. Hay un momento de

verdadero terror en todos los personajes; doña Kosa

se oculta con la puerta de la caja, don Celestino mete

la cabeza entre las hojas del libro Mayor; León se tapa

con el Diario y Juana se parapeta tras de Margarita.)

Poli (Sin ver más que á don Gon y dirigiéndose á él con

las manos crispadas.) ¡Ah, miserable! ¡Estás co-

gido!

Gon (Temblando.) ¡Don gon, don gon Poli!...

IVSarg. (Miedosa.) ¡Poli!...

Poli (a Margarita
)
¡Infames! ¡¡Tú aquí con él, y

oolaü

Marg. ¡Sola, no!

Poli ¿Eh?
(Al mismo tiempo que don Poli pasea la mirada por la

escena haciendo gestos de terrible sorpresa, los demás

nerviosos, alocadamente, simulan trabajar.)

Col. (Escribiendo con una regla y levantando mucho el codo

para librarse de una acometida.) Cuatro acciones

del Norte... Veinte azucareras... (Tira el tintero

y se llena los dedos.) Un río tiüto...

Poli (Con la boca abierta y temblando como un azogado.)

¿Pero... qué... es., esto?

Rosa (Dejándose ver.) Aquí hay una partida de...

Poli ¡Canallas! ¡Ah! (Estremeciéndose.) ¡Aaaah! (Como

si le aplicaran una corriente eléctrica.) ¡Ah! (y queda

en pie ó sentado en la postura y con el gesto que el

actor prefiera, pero sin mover un solo músculo
)

Marg. (Acudiendo al lado de don Poli.) ¡El ataque!

Gon (Safándose á duras penas de la prensa.) ¡El ata-

que!

Cel. (Respirando á sus anchas.) ¡Loado Sea DÍOSÍ

Rosa (a todos en voz baja.) ¡Silencio, que oye!... ¡Que

oye!

Marg. ¡Poli!

ROSa (Besándole.) ¡Hijo mío!

León (Trágico.) ¡Hermano!
Cel. (Besándole.) ¡Hijo, hermano... padre!

ROSa (a Margarita en voz baja.) ¿Ve?
Marg. (ídem.) ¡No!
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Rosa (En voz muy alta.) No llores, Celes; no llores,

León; no lloréis, niñas, es solamente un
pasmo nervioso. (En un grito como horrorizada.)

' ¡Quieta, Margarita, atrás! ¡Sujetadla! ¡Ese

puñal!

(Todos se asustan.)

Marg. (asustadísima.
)
¡Mamá!

ROSa (indicándola que se calle y continuando en el tono

alto.) ¡Era cierto! ¡Quieres matar á tu marido

y suicidarte tu después!... ¡Pues bien, no!

(Todos escuchan á doña Rosa asombrados.)

Gon Pero, don gon... que...

CeL (Tapándole la boca y con voz terrible.) ¡Miserable!

¡No! (Bajo á don Gon.) Calle usted, hombre.
(Muy alto.) ¡Ah, infortunada!

Rosa ¡No la maltrates! Por fortuna conocimos á

tiempo su plan, y aquí estamos para impe-
dirlo. (Acariciando á don Poli.) ¡Matar á este án-

gel y matarle por amor! No, hijo, no; el

amor no mata; el amor redime, salva, besa.

(Besa á don Poli.) Bésale tú ahora que él no
puede rechazarte.

Marg. (Besándole.) ¡Poli!

(Don Poli se estremece y sonríe.)

Cel. (Bajo á Margarita.) ¡Repite, niña! (Margarita besa

de nuevo á su marido.)

Rosa Pensar que hemos venido á salvarle... Por-

que tú le anunciaste nuestra llegada; ¿ver-

dad, Margarita? Tú le decías en esa carta:

(Muy al oído de don Poli.) « Poli, Poli mío, VáS á

tener familia.» ¡Familia! ¡Nosotros! Una fa-

milia amante.
Cel. ¡Desinteresada!

León ¡Trabajadora!

Rosa Eso sí. Continuad
,

trabajando. Que el fiel

don Gon...

Gon (Bajo á doña Rosa.) ¡Jiménez!

Rosa Que el fiel Jiménez, que es un caballero y
un sabio...

Gon (ai oído de don Poli.) ¡Y una persona decente!

Rosa Os enseñe, (separándose de don Poli.) Si duran-
te este ataque no ha oído, nos hemos reven-
tado.

Marg. (Por don Poli.) ¡Ya se le va pasando!... ¡Ya
vuelve!

Cel. (intentando huir.) Ya VUelyO.



— 64 -

ROSa {Quieto! (a Margarita.) TÚ, á SUS pies. (Llamando

á sus tres hijas, que salen por donde se fueron.) ¡Ni~

ñas! ¡Niñas! Quememos el último cartucho.

Cel. Va á ser de dinamita, Rosa.

Rosa ¡Silencio! Compongamos el más amante de
los cuadros. Usted delante, don Gon.

Gon ¡Un don gon cuerno!

ROSa ¡Aquí todos! (Forman grupo un poco separados de

don Poli.) ¡Cariño en la expresión; anhelo en
el gesto! ¡Así! (Adopta una postura y un gesto de

exagarada expectación.)

(Don Poli hace movimientos; da muestras de volver á

la normalidad.)

Cel. (¡Dios mío, que haya oído!)

Poli (Suspirando.) ¡Ay!

Cel. ¡Ay, mi madre!
ROSa (Por don Poli.) ¡Ya! (Se santigua.)

Poli (Abre los ojos y ve á Margarita que está á sus piés.)

Marg. (Amorosa.) ¡Poli!

Poli (Amorosísimo.) ¡Mi vida!

(Todos respiran satisfechos.)

Marg. ¿Qué dices?

Poli ¡§í, mi vida; idiota, pero mi vida, (se dispone

á abrazarla, advierte la presencia de los demás y se

contiene.
)

¡Ahí... ¡Sí!... ¡Aquella familia, era-

esta familia!

Rosa Poli... nuestra presencia en esta casa...

Cel. Oyeme...

Poli ¡No! ¡No! (conmovido.) ¡Celeste!... ¡Gracias! (a.

doña Kosa.) ¡Gracias, señora!

(A un tiempo.)

Marg.
)

¡Poli!

Cel. [ ¡Padre!

Rosa ) ¡Hijo!

Nieves í

Tina > ¡Hermano!
Oliva

)

León ¡Héroe!

Poli Ya que habéis velado por mi vida, velad

por mi hacienda. Trabjad todos: es decir,

todos no. (a doña Rosa.) Usted... tú, no.

Rosa Gracias, Poli; porque en el estado en que
me encuentro... (Ruborizándose.)

Poli ¿Eh?
Rosa (Roja como un tomate.) ¡Sí! ¡Las aguas de Vi-

cálvaro!...
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Poli ¡Celeste!

€el. ¿Qué quieres, Poli? Es una capicúa que nos
ha sorprendido,

liosa (Mirando ai cielo.) jEramos pocos y...!

íPoli ¡Yo seré el padrino!

(Telón.)

FIN DEL JUGUETE
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